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NTB.asDO ya en lu relativo al fomento de la 
agricultura española, he de decir, aunque 
por fortuna en este punto todas las opinio­
nes van mostrándose conformes, que el 

malestar que sufre nuestra agricultura, este importiintisiino 
ramo de la  producción nacional, no es de nuestros tiempos, 
n i obedece tampoco á causas pasajeros y  de fácil remedio. 
La situación precaria en que vive la agricultura española 
data de tiempos remotos y obedece á  causas muy complejas 
y profundas. De una parte la  organización de nuestra pro­
piedad, que impidió, mientras duró la amortización, que el 
estimulo del trabajo la hiciera productiva y  ilti l; después, 
cuando por la desvinculación se trató  de devolverle su natu­
ral libertad, se la redujo ú otra organización más ó menos 
artificial por virtud de las legitimas, que dividiéndola de 
una m anera indefinida impidieron <jue alrededor de ella se 
agrupasen los capitales que en otros países la  hacen tan 
próspera y que permiten que de ella se obtengan resultados 
tan  provechosos. Pero udeinás de esto, la despoblación de 
nuestros campos en una época por la necesidad de buscar, 
al abrigo de los centros, la defensa contra l.is agresiones 
que producían las luchas intestinas en que este país ha vi­
vido durante tanto tiem po; después la emigración produ­
cida por la intolerancia religiosa quo arrancó dc nuestro 
sucio, primero á lo s  moriscos, que tanto progreso trajeron 
á nuestra agricultura, y  que todavía en algunas regiones de 
España muestran las Lucilas de su ilustración y de sus ade­
lantos.

Después los judíos so llevaron consigo los veneros de 
ri(¡ucza y actividad, y  por último, nuestro espíritu aventu­
rero llevaba ijuciii América una parte de nuestra población, 
ya debilitada- Todas estos razones juntas han detcrmiimdo 
una situación verdaderamente lamentable para nuestra agri-
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cultura; pero yo entiendo que la causa principal dc nuestro 
atraso consiste en la creencia que por tunto tiempo ha ilomi- 
nado en los agricultores, y  de la cual ~c conservan ruininis- 
ccncias por desgracia, suponiendo que lo accidentado de 
nuestro suelo, lo variado do nuestro clima y esc sol quo en 
cuanto alumbra parece que todo lo alegra y-vivifica, llevan 
consigo gérmenes suficientes dc piospei-idad para que poda­
mos vivir en el abandono y en la imprevisión. Pero los me­
dios de comunicación lian hecho quo puedan hoy venir de 
otrus países productos en mejores condiciones quo los nues­
tros ; y  cuando otros pueblos que se juzgaban menos dicho­
sos y  menos favorecidos por la Providencia han perfeccio­
nado sus medios de producción, nosotros hemos |>ennanccido 
estacionarios; y  como al mismo tiempo con el comercio dc 
los proiUictc~ ha venido el cuineroio dc las ideas y  la nece­
sidad de realizar aspiraciones de lujo que aumentan el gasto 
en todas las clases, sintiendo el Estado al mismo tiempo osas 
mismas necesidades, ha acudido á remediarlas, sin tener en 
cuenta (jue era necesario reponer las fuerzas contributivas y 
sobro las cjue levantaba las cargas públicas.

Dc manera que cuando por todas partes resultaba que los

productos de la agidcultura dejaban de ser remuncradorea, 
y vinieron años repetidos de malas cosechas, y se verificó el 
fenómeno, tan frecuente en nuestro clima, de que faltaran 
las aguas fecundantes en el otoño y primavera, y  vinieran 
heladas en invierno que quemaban las plantas y  la.s esterili­
zaban , entonces fué cuando se pensó seriamente en remediar 
este mal, y  ciertos intereses que no siempre estuvieron iden­
tificados con la agricultura ¡«vantaron ese clamoreo pidiendo 
protección para ella en la forma dc elevación de los dere- 
chi's arancelarios. Nuestro (iobierno se preocupi de ese pro­
blema ; se hizo la infornmción agraria, ijue yo tuve el honor 
do presidir en nombre del Gobierno. Aquella información, 
en la quo si alguna gloria puede caberme en olla es única­
mente por la perseverancia con quo procuré que se llevaran 
á cabo BUS traba jo s; aquella inform ación, d igo, realizó im­
portantísimos trabajos, porque en elia se demostró de una 
manera t vidente que , si bien en gran jiarte los mismos inte­
resados, es decir, los mismos agricultores, tienen ([uc em­
plear grandes energías para salir dc esta situación, también 
en la esfera del Estado hay mucho que hacer pura contri­
buir de un modo eficaz ú reinedior loa males.
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J’ara los que estudian superficialmente esta cuestión, para 
los que se dejan arrastrar fácilmente por las ideas absolu­
ta s , resulta muy cómodo decir que el remedio de este mal 
se encontrará por la iniciativa y  por las energías individua­
les ; qne los labradores podrán hacer por si lo que otros pue. 
blos faan hecho, y  que ai en España no se puede producir en 
buenas condiciones trigo  y otras semillas que han sido la 
base de la riqueza agrícola hasta esta fecha, p iede  adop­
tarse la transformación del cultivo buscando elementos 
nuevos, aun(]ue sea á  costa de perder todo el capital inver­
tido por ]q serio de tantas generaciones. Pero ni esto ha 
sucedido en ninguna parte, ni como alivio de la crisis tiene 
aplicación.

Resulta además que, si nosotros producimos hoy, relati­
vamente á otras naciones, tomando por unidad la hectárea, 
cantidades infctiores á otros países, no estamos en una situa­
ción tan  poco lisonjera como se cree, porque somos la cuarta 
nación productora de trigo en Europa, y  sin gran dificultad 
podríamos llegar á  producir tanto como Ita lia , porque esta­
mos hoy á un tipo de 8 hectolitros por hectárea, 6 Italia ha 
llegado á 10, y  tal vez podríamos acercarnos á  la altura que 
está Fj-ancia.

Piira llegar á  este adelanto, para cambiar los elementos de 
cultivo de nuestra nación, lo primero que hace falta  es difun­
dir loa conocimientos agronómicos, y  para conseguirlo no 
contamos basta ahora más que oon el Instituto agrícola de 
Alfonso X II. Como este es el establecimiento de enseñanza 
que puede considerarse como patrón de todos los de su gé­
nero en nuestro país, me habéis do perm itir que me ocupe 
con alguna detención de 611 estado, con tanto más motivo 
cuanto que fué objeto de algunas observaciones por parte 
del Sr. Laigleaia, a! cual he de decir que en lu nueva orga­
nización que ha de recibir no se ha tenido por objeto llevar 
allí ensayos ni experiencias, sino el plan que viene tradu­
cido en las cifras del presupuesto anterior 4 mi entrada 
en el Ministerio de Fomento.

La Escuela de Agricultura se estableció en el año de 1855 
y  se llevó ó La Flamenca ; allí estuvo hasta el momento en 
que , vendida esa finca por las leyes desamortizadoras, hubo 
necesidad de trasladarla á la Sloncica, en el sitio que hoy 
ocupa. Entonces se creyó, obedeciendo no sólo á  la expe­
riencia de lo qno acontece en otros países, sino á la discre­
ción , al buen juicio y á ia prudencia, que una escuela de 
agricultura no podía vivir sin un campo de experimentación 
donde pudieran verse plenamente realizadi» aquellos cono­
cimientos que se trataba de difundir en la cátedra por medio 
de la instrucción agrícola. Pero una extensión de más de 
400 hectárfas en un suelo árido é infecundo como cl de la 
Moncloa se prestaba poco ciertamente á prácticas de nin. 
gima clase ; y  además, si estos ensayos habían de realizarse 
bajo la dirección de las mismas personas dedicadas á  la ense­
ñanza, se necesitaban para  esto condiciones de aptitud qne 
no son fáciles de encontrar en ninguno de los funcionarios 
que pueden encargarse de nna explotación tan complicada. 
Desde el momento se encontraron dificultades, que todavía 
no se lian ¡xidido vencer, para llegar á dar á  aquel estable­
cimiento una organización definitiva y adecuada á  ru ver­
dadera índole. Allí existía una dotación de animales de dife­
r e n te  razas sin ningún propósito científico, sin ninguna do 
las condiciones que verdaderamente pudieran servir para 
enscBanza y que hablan tenido diferentes procedencias, vi­
niendo unos (le la antigua cabaña modelo establecida en El 
Escorial, adquiridos otros por la iniciativa y por inspiración 
de los diferentes Ministros quo ocuparon el Departamento 
de Fomento.

Y desde el primer instante en que yo me hice cargo de la 
dirección de aquel establecimiento en el desempeño de la 
Delegación reg ia , creí que una explotación sostenida por el 
Estado en las condicioues en que aquélla vive era completa­
mente extraña á toda buena instrucción, que contrariábalos 
fines del Estado y no podía servir de enseñanza, y  mucho 
menos de medios de ingresos, porque á esto parece que lle­
vaba la idea de hacer de la Moncloa una explotación agrí­
cola. Y’o propuse al 8r. Montero Ríos, que entonces ocupaba 
el Departamento de Fom ento, que se transformara lenta­
mente aquella explotación en una estación pecuaria, aprove­
chando los elementos que hablan venido recogiéndose, y  
que con adquisiciones hechas ya bajo mi dirección conatitiii- 
rian los primeros elementos que pudieran servir de desarrollo 
para establecer este centro de fomento de lu ganadería, y 
que fuera el primero que sirviese además para difundir las 
razas de animales ya acreditadas entre otros CEtablecimien- 
tas de enseñanza que debieran con cl tiempo establecerse,

Pero esta transformación, no solamente ora provechosa 
bajo el punto de vista del fin principial á que esc estableci­
miento so consagro, sino que producía una economía de
57.000 pesetas en un presupuesto que no llegaba á 100.000. 
De manera quo ese ensayo, que esa autorización que el señor 
haiglesia supone se me concede, obedece ya á  un plan pre­
viamente aprobado jior Ministros anteriorw!, y  quo produce 
en un camino do organización de este servicio una economía 
de un 33 por 100 sobre el presupuesto anterior. Ya ve , pues,
S. S. cómo yo no he venido al Ministcrin de Fomento ani­
mado de esos deseos especulativos, ni pora hacer experien­

cias que no estuvieran previamente determinadas y previa­
mente aceptadas por Ministros que, con igual autoridad que 
yo, las creyeron provechosas y  convenientes.

Pero este establecimiento de la enseñanza central de agri­
cultura, si DO está acompañado de otros que tengan un ca­
rácter eininentemente práctico de aplicación, y  en que, des­
pués de depurar en el crisol de la teoría estos principios, 
vengan á traducirse en demostraciones que estén al atoance 
de todos nuestros agricultores, no ha de ser jam ás prove­
choso. Por esto es de aplaudir la tendencia manifestada por 
el Sr. Navarro Rodrigo estableciendo las granjas-escuelas 
experimentales, donde ya con un carácter regional, obede­
ciendo á circunstancias locales y  climatológicas, pudieran 
hacerse estudios que, inspirados en loa principios que se 
enseñan en la  Escuela central, vinieran á determinar ade­
lantos en cada una de nuestras diferentes regiones agiúco- 
las. Este pensamiento tuvo su desenvolvimiento natural en 
la creación de loa campos de demostración, que tienen un 
objeto más definido, y  es, que no son para hacer ensayos, ni 
con el carácter de especulación científica, ni con el carácter 
de aspiración á mejorar el cultivo de la localidad, sino para 
llevar á esos terrenos el resultado de las experimentaciones 
hechas en las granjas-escuelas que tienen lese carácter que 
antes indicaba.

Se ha censurado aquí que todos estos decretos, que todas 
estas reformas importantes hayan estado sin cumplir y  se 
hayan convertido solamente en monumentos que puedan 
enriquecer los archivos del Ministerio ó la colección de nues­
tras Gacetas; pero es injusto el hacer caigos por e stoá  nin­
guno de los Ministros anteriores, porque inuchos de los 
servicios que vinieron decretados carecieron del crédito 
correspondiente en el presupuesto, y  otros era imposible 
realizarlos sin empezar por crear un servicio agronómico, del 
cual realmente carecemos. Yo en esta parte, no sólo abundo 
en la opinión del Sr. Grande de Vargas respecto á nuestra 
deficiencia en todo lo que se refiere al servicio agronómico, 
sino que he de declarar con lealtad que ese servicio en Es- 
¡laña no existe, y  por eso no he de hacer yo cargos, ni á los 
dignísimos funcionarios á quienes debiera estar encomen­
dado, ni mucho menos á  los M inistros; porque preciso es 
reconocer que todas estas cuestiones se han mirado en E s­
paña con la mayor indiferencia, y  que en e l Ministerio de 
Fomento la Dirección de A gricultura ha sido un elemento 
burocrático, pero nunca La estado dotado de esos medios de 
acción que son los que realmente pueden constituir en él un 
elemento do progreso y de adelanto.

El personal agronómico repartido por las provincias, y  
encargado exclusivamente de desempeñar cargos adm inis­
trativos en las Jun tas de agricultura y  en las Jun tas de 
pósitos, no ha tenido ocasión de manifestar cuáles son sus 
títulos al recüDucimiento dol país, y  cuáles son los motivos 
justos de esperanza que en él se pueden concebir.

Ya demostró ayer el Sr. Conde de San Bernardo en su dis­
curso, qne todos oíais con tan ta  atención, y  que revela sus 
verdaderas aptitudes de asiduidad y de inteligencia en estas 
materias, que, i  pesar de lo insuficiente del servicio enco­
mendado á la Dirección de Agricultura, presta utilidades y  
reporta ventajas con sus trabajos estadísticos, que ayer fue­
ron objeto de la consideración de la Cámara.

Ahora, recientemente, en la campaña que se está haciendo 
para destruir la langosta que durante tanto tiempo viene á 
sor ya un azote normal de nuestros campos, se está demos­
trando que cuando se acude al personal de nuestro cuerpo 
agronómico revela que está dotado de condiciones suficientes 
para cnmplit las misiones que pudieran encomendársele. La 
campaña qne este año se está realizando en la persecución 
de la langosta, ha de demostrar que cuando so tiene empeño 
y cuando se fija la atención preferentemente en cualquiera 
de estas cuestiones, se llega á resultados tan ventajosos 
como aquellos ó que pueden aspirar otras nacicnes que 
tienen muchos más elementos que nosotros.

El servicio agronómico ha de establecerse dentro de sus 
propias condiciones, con arreglo á la partida que para ello 
traigo en el presupuesto, haciendo que los créditos perma­
nentes y  loa créditos especiales para la persecución de las 
plagas del campo, la filoxera y la langosta, vengan á  cons­
titu ir un elemento para dotar el personal suficiente de inge­
nieros agrónomos, que repartidos en nueve secciones ó 
zonas agrícolas puedan encargarse de todo lo que constituye 
las neoesidaies agrícolas del país bajo la dirección oficia!, y 
qne puedan también completar el servicio de nuestra esta­
dística agrícola, que realmente hace tanta fa lta  Organizado 
que sea el servicio agronómico, podrán establecerse las 
granjas-escuelas experimentales, en lasque vendrá á  agru­
parse toda esa serie de establecimientos que todavía no han 
llegado á  obtener realidad en nuestra vida oficial, por más 
que hayan sido creadas y  por más que esté ordenado que se 
establezcan.

En las granjas experimentales, estableciendo con esto una 
economía, podrán fundarse, en condiciones que sean propias 
en aquellas regiones donde este cultivo pueda desarrollarse, 
escuelas sericícolas y  de olivicultura. Y' por últim o, el ser­
vicio agronómico llegará á su completo desarrollo cuando 
puedan establecerse estaciones pecuarias, que no vienen en

este presupuesto por falta  de crédito, aun después de haberlo 
buscado por el medio que ya demostraba la Comisión, y  que 
mereció la injusta censura del Se. Laiglesia por rebajarse 
del presupuesto de obras públicas y  dentro do una partida 
que no tiene una aplicación directa, porque depende de la 
tramitación que se da á los expedientes de reparación de 
carreteras, que nunca se despachan con una actividad que 
pueda permitir hacer una aplicación inmediata de ese crédito; 
y  aun suponiendo que todas ellas fueran objeto de repara­
ción y que el gasto de esa reparación llegase á  la cifra 
que S. S. suponía, de 761 pesetas por kilómetro, poco sería 
lo que de esta cifra habría que rebajar por haber llevado las
300,000 pesetas al presupuesto de la agricultura.

Las estaciones pecuarias constituirán un elemento impor­
tante del fomento de nuestra ganadería una vez qne pueda 
realizarse el pensamiento, que también en este presupuesto 
tiene ya delineado, respecto á la conversión de las subven­
ciones á  los caminos de hierro en anualidades, lo cual oca­
sionaría una economía en el presupuesto de Obras públicas 
que tal vez se eleve á  3 ó 4 millones de pesetas.

Lo mismo que os he dicho de nuestra agricultura en ge­
neral, pudiera deciros del estado en que se encuentra nuestra 
ganadería. Hubo un tiempo en que nuestra riqueza pecuaria 
estaba casi exclusivamente representada por la ganadería 
lanar. Creíamos entonces que podía continuar indefiuida- 
mente nuestro imperio sobre el mercado universal de las 
lan as; pero después esas mismas razas que constituían nues­
tro titulo do gloria, y  que fueron exportadas á Sajonia y  á 
la A ustralia, han sido transformadas y  mejoradas de tal 
suerte por las necesidades de la moderna industria que hoy 
vienen á hacernos la competencia, produciendo el abarata­
miento considerable que en el precio de nuestros ganados se 
observa.

En las demás especies de nuestra ganadería no hemos 
conseguido perfeccionar ninguna délas aptitudes queposeen, 
ya para cl abastecimiento de carnes, ya para el trabajo, de 
modo que vengan á  constituir, como en otras naciones, un 
elemento importantísimo de riqueza. Estamos sufriendo las 
consecuencias de nuestro abandono, y  ha llegado ya cl m o­
mento de que empecemos á  reparar todos estos daños, pro­
curando, por medio de un estudio detenido de lo que son los 
propios elementos, mejorar las razas de nuestra ganadería, 
y  ponerlas en condiciones de que alcancen todo el perfeccio­
namiento de que son susceptibles y  que con poco trabajo 
podríamos conseguir que tuvieran.

A este fin van enoaniinadas las estaciones pecuarias, que 
yo espero podián establecerse en el próximo ejercicio.

Y  tratando ya de la cuestión eepecúal de la cria caballar, 
á  la que el Sr. OoLa.ndo da tanta importancia, y  respecto de 
la cual desea algunas explicaciones con motivo d é las  frases 
pronunciadas ayer por,el señor Conde de San Bernardo, debo 
decir á  S. S. que no pretendo dar á este servicio una organi­
zación que pueda producir el menor perjuicio i  loa intereses 
militares del país.

Lejos de eso, yo reconozco la buena intención que ha pre­
sidido siempre en el Departamento de la Guerra respecto de 
la  cría caballar, P=ro no es esta la causa quo me muevo á 
proponer la reforma que está consignada en el articulado de 
este presupuesto ¡ es el convencimiento que tengo de que la 
cria caballar no puede estar inspirada hoy por un criterio 
exclusivo; que el caballo debe responder en nuestros tiem­
pos á  las necesidades del comercio y  de la industria, y  que 
el Ministro encargado de dirigir todos estos ramos es en 
todas partes, aun en aquellas naciones organizadas militar­
mente, el de Fomento, ó el de Agricultura en los países en 
que le hay.

El Sr. Ochando debe reconocer que la inferioridad en que 
hoy nos enoont'-amos en cuanto á cría caballar respecto de 
otras naciones, no consiste en que nuestra raza de caballos 
baya perdido las con liciones de sobriedad y de buen tempe­
ramento que siempre constituyeron una de sus condiciones 
más recomendables, sino en que el caballo hoy se destina á 
usos distintos de aquellos á que se aplicaba antes, y  es p re­
ciso hacer quejnuesira crio caballar se coloque en las condi­
ciones en que ya se halla en todos los países.

Hoy por hoy, la  única forma de fomento que tiene á 
favor de este ramo de la  riqueza pública son las carreras de 
caballos y la subvención que se concede para la formación 
del registro de ¡lura sangre; pero esto, por más que, según 
la opinión do algunos, sea de gran im portancia, no basta 
seguramente para mejorar nuestra situación. Tod(os conocéis 
m ií opiniones respecto de esta m ateria; pero no por ellas 
desconozco que las carreras han servido en Inglaterra pam 
refr>rmar la raza do sus caballos, y  que h c y , difundida por 
todos los países del mundo, constituye para algunos el tipo 
clásico del caballo.

Nosotros no nos encontramos en las mismas circunstan­
cias que aquellos países que han tenido necesidad de buscar 
la regeneración de su caballo en el tipo orienta!; si esto 
fuera asi, siendo ese el origen de nuestra raza caliallar, más 
fácil, más directo y  más conveniente serla buscar el cruce 
con el caballo árabe, que no con el de raza inglesa.

Nosotros nos proponemos aumentar el número de nuestra 
población caballar, difundir la cria de estos animales ha-
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ciendu que no esté localizada en determinadas provincias, 
lo cual determina un tipo de condiciones especiales que no 
son las que hoy so buscan por la  industria y  el comercio, y  
solamente con esto habremos heclio un gran servicio al pal». 
Paia  conseguirlo es necesario que !a atención del Gobierno 
se fije en este asunto, considerando el ramo de la cria caba­
llar como uno de los ramos más im portantes y  más útiles 
para el desarrollo de la agricultui'a.

Por esto, si el Congreso, y  más tanie el Senado, aceptan 
la autorización que se pide, el Ministerio do la Guerra se 
pondrá de acuerdo con el de Fomento para llegar á  una or­
ganización definitiva en la cual podrán aprovecharse los 
elementos de la organización militar, dejando á Fonienlo la 
designación do las paradas según las necesidades de cada 
región. Quedará á cargo del Ministerio de Fomento la d i­
rección superior de la  cria caballar, sin que de ningu­
na manera pueda sospecharse que razones de desconfian­
za, y  mucho menos de prevención hacia esos importantísi­
mos elementos m ilitares, son las que dan motivo á esta 
forma. {Aprobación.)

• .y  D E  \A G I M A S T iC A .

N O T A S D E  U S  OBSERVADOR A L EK CM O . S E . D . JO S É  DE CÁ RD ENA S, 

D IP U T A D O  Á  C O R TE ?.

(ConcliUldQ )

i i í .

|ios periódicos diarios, que adelantan todas las 
noticias y  describen todos los sucesos, nos 
han dado la relación da lo ocurrido. El pro­
grama redactado para el certamen regla­
mentario se cumplió adniirablemento en to ­

das sus partes, y  no hubo ninguna en que el observador 
más atento tuviese que notar la más ligera falta. Más que á 
un examen público de ias enseñanzas recibidas, afectaba el 
acto el agrado de un verdadero espectáculo. Ejercicios co­
lectivos de esgrima y asaltos sostenidos con magistral des­
treza; marchas, contramarchas, de fren te , a trás, do cos­
tado , al paso lento, al paso acelerado, al paso gimnástico, 
con obstáculos, sueltos, asidos, con palos y  barras, con 
aparatos esféricos á  la espalda, con movimientos y  fieiio- 
nes de los demás miembros; ejercicios gimnásticos con apa­
ratos de fuerza, de rotación, de ascenso y  de todos los 
órdenes que el ingenio ha inventado para la función especial 
y  el desarrollo de cada músculo y de cada miembro; patina­
ción sobro rótulas, y  después de estos ejercicios, que con­
vertían el aula do la Escuela Central en un verdadero circo 
de acróbatas experimentados, las operaciones, diestramente 
explicadas, de loa apósitos y  vendajes, extremando hasta 
sus últim os detalles el perfecto conoeíiniento del edificio 
muscular Iraniano y  de todos los vasos y ligamentos de que 
se compone esta inmensa é intrincada arquitectura del cuerpo 
del hombre ; todo ofrecía un conjunto de novedad, de apli­
cación, de progresos efectivos y  de conocimientos superio­
res y  seguros quo no podían menos de excitar la adm ira­
ción. Aquellos alumnos y alnmnas tan meritorios se han 
formado en tan varios conocimientos en dos curaos aca­
démicos, y  con razón el Presidente de la Real Academia 
de M edicina, al ver el desparpajo de las alumnos del 
Sr. Serrano Fatiga ti, estirar y  aplicar vendajes, hacer liga­
duras y  las demás operaciones que sólo ejecutan bien los 
muy experimentados en la frecuencia y  servicio de las 
grandes clínicas, decía: «¡Cuántos doctores debieran saber 
hacer esto como estas Jóvenes lo hacen In

E l establecimiento de la Escuela Central de Gimnástica, 
que iniciaron nuestros amigos y lian realizado—justo es re­
conocerlo!—nuestros adversarios, ha provocado algunos do­
cumentos escritos que contribuyeron á  form ar la opinión 
sobre sus ventajas notorias y  sus aplicaciones necesarias. 
H ay un discurso de! Sr. Becerra y  otro dql Sr. Albareda, 
aquél sosteniendo la proposición de ley y  éste admitiéndola 
en nombre del Gobierno, do quo formaba parte; hay el 
preámbulo de la ley redactado por la Comisión que la infor­
mó, y  otra exposición de motivos suscrita por el Sr. Xavarro 
Rodrigo al aprobar loa reglamentos orgánicos de la institu­
ción; hay un Manual de la Escuela donde todos estos docu­
mentos se compendian, y  el año pasado do 1889, en el 
número do la Z a  Ilustración E spañolan  Americana  corres­
pondiente al día 11 de Marzo, se publicó un articulo del 
Sr. Serrano Fatigati, acompañando un curioso grabado do 
Alfredo Perca, para dar conocimiento y hacer relación de 
los resultados obtenidos en el primer año de ejercicios y 
para ponderar las ventajas de la institución. En todos estos 
documentos observo un mismo linaje de consideraciones. 
Hay que atender, como á la educación moral y  á  la educa­
ción intelectual, á  la educación física de los individuos. 
Como en la antigua G recia, domle se fundaron para este 
fin los gimnasios quo han servido después de modelos á las 
civDizacionoa posteriores que los han iuutado, el Estado, 
tu tor supremo do la  sociedad, debe atender al vigor físico 
de la raza ó quien rige. Eu estos principios se informó en 
España, al empezar el actual siglo, el coronel Amorós, tra ­

tando de aplicar la gimnástica á la educación física de los 
jóvenes, al establecer su célebre Instiluío Peslalezziano, 
cuya iniciativa, estimulada por el ejemplo de lu que ya 
comenzaba 4 ensayarse en Suecia y  otros países de la Es- 
candinavia, de donde so propagó á  Alemania, á  Suiza y á 
Ita lia , puso bajo la fecunda y próvida protección del Prin­
cipe do Ij-Paz, de aquel ministro que habría hecho del rei­
nado de Carlos IV  uno de los más espléndidos y grandes 
para el progreso do la civilización española, si no lo hubie­
ran atajado las intrigas de Napoleón, que con sus actos, sus 
agentes, sus propagandas y su dinero, logró levantar contra 
el ilustre estadista una gran parte de la opinión en España, 
precisamente la <)ue se tenía por más adelantada, porqua 
profesaba un poco de teorías enciclopedistas, y  aun divor­
ciar la familia real dentro de su propio palacio.

El odio contra el llamado favorito do -Muría Luisa hizo 
que al estallar la revolución de Aranjuez para sustituir en 
el trono á  Carlos IV  con Fernando V lf , cuyo escabel ya 
estaba previamente socavado por la intriga monstruosa de 
su mismo auxiliar el emperador Bonapartc, el Instituto  
Pestalezxiano, como otra m ultitud de establecimientos cien­
tíficos de su misma iruportaucia, fuese barrido por la ola 
iracunda de la masa popular ó democrática de entonces- 
Sobrevino la guerra; fué el tirano extranjero arrojado de la 
patria, y  el Marqués de Sotelo intentó de nuevo restablecer 
su extinguido Instituto. N'o lo consiguió, y  pasando á  Fran­
cia, aquella monarquía restaurada protegió sus pensamien­
tos y  croó la gimnástica oficial como parte integrante de la 
enseñanza pública. Amorós, que fué el creador, fué también 
el primer maestro. Poro Amorós, asi en su Instituto de Es­
paña de 1800, como en el de Francia de 1818; Amorós, así 
como después entre nosotros el Marqués de Villalobos; 
Amorós, como los mismos fundadores actnales dé la  Escuela 
Central, encerraba sú pensamiento en límites que me he de 
periniiir llamar harto estrechos. Completar los métodos de 
la enseñanza pública, por medio de las escuelas de educa­
ción física, que perfeccionen al hombro dentro de la órbita 
de su educación moral y  de su educación intelectual, no es 
mirar la cuestión á toda la luz do la inmensa que de si de­
rrama este noble magisterio. Las funciones del E stado , en 
la suprema direeción (jue so arroga o atribuye de la instruc­
ción geneial, tienen además un punto de vista en el cual su 
interés tutelar arguye un problema de propio egoísmo. El 
Estado no educa á los individuos sólo por educarlos y  aten­
der al principio vago de la profusión y  fomento del pro­
greso común. El Estado educa para obtener un interés in ­
mediato y práctico de la educación que difunde. Por eso el 
Estado no crea filósofos y poetas; pero sí resuelve el prin­
cipio de la educación oficial en la consagración de las pro­
fesiones útiles, de donde salen el médico y el abogado, el 
artista y  el ingeniero.

Reducida la educación fisica en las escuelas de gimnás­
tica á  meros rudimentos primarios de educación, sin apli­
cación práctica é inmediatamente útil á  la sociedad y al 
Estado, yo tem ería mucho que lograra echar las profundas 
raíces á quo está llamada tan  sabia institución.

IV.

No hace todavía un año llamó poderosamente mi atención 
el certamen monstruo que, con motivo de la última Expo­
sición universal du París, se celebró en el Polígono de Viii- 
cennes, y  al que concurrieron unos quince mil individuos 
de diveisas escuelas y  corpoiaciones gimnásticas. Este cer­
tamen era internacional y  aun de carácter m is político y 
sectario quo higiénico y pedagógico. E ra do ver aquella 
m ultitud de delegaciones con la más pintoresca diversidad 
do trajes, tipos, aparatos y  banderas de casi todos los paises 
de Europa, aunque, 'como era natural, superabundando los 
de los gimnasios de Fiancia. El dia señalado pura sus ejer­
cicios fué tempestuoso y de lluvia, como si hasta el cielo se 
rebelase contra la  verdadera manifestación (¡ue se escondía 
bajo aquel alarde, por otra parte magnífico, de tantas fuer­
zas y  facultades del vigor y  de la fortaleza juvenil. Masi 
como he dicho antea, á los individuos que allí representaban 
todas las razas de hi.nuiucrosa familia europea, desde las más 
adamadas, como la francesa, la italiana y la  helénica, hasta 
las más viriles y  robustas, como las de los países hiperbó­
reos, la Suiza y la H ungría; en aquel conjunto los animaba, 
tanto en ei espíritu el fanatism o de ciertas ideas cosmopoli­
tas, como en el físico la robustez proporcionada por el mé­
todo y bizarría do [unos ejercicios que, como los gimnásti­
cos, ayudan á la naturaleza á descubrir inmensa variedad de 
aptitudes, que centuplican los grados de su agilidad, vigor 
y  resistencia. Solamente ciertos elementos políticos y  radi­
cales dieron á  aquella manifestación, quo á  posar do todo 
fué presidida por Mr. Carnot, el relieve que en París lian 
recibido durante las fiestas de la Exposición todas las cosas. 
Mas entre la indiferencia del París pacifico, culto y  conser­
vador, y  los exagerados agasajos del Hútel de V iile, yo no 
dejé de fijar mi atención en la multitud do cosas trascen­
dentales y  ocultas que palpitaban realmente en el fondo do 
aquel alarde. No aprobé el sentimiento y  la tendencia polí­
tica que evidentemente se contenia en toda aquella mani­

festación ; pero consideré que allí estaba para el triunfo de 
los tiempos pacíficos que nos promete el siglo que ya se nos 
avecina, un gran  elemento de común concordia, un gran  ele­
mento de defensa respectiva, un gran elemento de economía 
m ilitar y  un gran  elemento para descargar á las naciones 
del inmenso peso, cada vez más insostenible, que hace gra­
vitar sobre ellas el sostenimiento del aparato:descomunal de 
la fuerza armada que se liama ejércitos permanentes.

E l superior instinto de los pueblos, adelantándose á  la 
providencia de los Gobiernos y  de los estadistas, que no 
saben resolver las crisis de la existencia financiera sino g ra ­
vando cada vez más ¡a mísera masa contribuyente, inicia 
un retroceso, una reacción de tres siglos, y los hombres supe­
riores y  de genio podrán algún día sacar de esta fuerza que 
se inaugura con la creación de las Escuelas gimnásticas los 
elementos con que la fuerza pública, tan onerosa al Estado, 
se sustituya, volviendo á los sistemas permanenteiuente mi­
litares cu que España quedó constituida, después de las 
cC'iiquistas de Granada y  de Navarra, por casi todo el tiempo 
que ciñeron la corona de los Uos Mundos los ilustres Mo­
narcas de la  casa de A ustria, hasta que nos obligó, primero, 
á traer soldados de otros reinos extrapeninsnlares, y  después, 
i  entrar en el sistema ruiooso de los ejércitos permanentes, 
no tanto el ejemplo de las potencias centrales, como las ne­
cesidades que trajeron[sobre nosotros las guerras de la sepa­
ración de Portugal y  de Cataluña, y  después la de Sucesión 
y la presencia de otros ejércitos extranjeros en nuestro 
suelo.

Todavía en los reales cuerpos de Maestranza, que se con­
servan como recuerdo heráldico do otra edad en Ronda, 
Granada, Sevilla, Valencia y  Zaragoza, fe registra el origen 
de tales instituciones, por la condición común á que estaba 
sujetadla defensa militar de nuestras costas y  fronteras en 
los tiempos de remota fecha á  que mo refiero. Entonces Fe­
lipe I I ,  volviendo do la conquista do Portugal, despidió en 
la frontera de Extremadura la gente armada que para cus­
todiarle le había dado en Lisboa el gran Duque de Alba.__
«Desde acjuí hasta Madrid, decía aquel rey, m oguaidarán 
las mujeres.» Cada ciudad cabeza do distrito tenia en sus 
nobles, condición de aquel tiem po, los jefes de las milicias 
locales, que con las fuerzas que al grito de alarm a ó al 
llamamiento real se afiliaban 4 su respectiva bandera, se 
concentraban en momentos de peligro donde Jo s  reclamaba 
éste, y siempre sostuvieron defendida, y  bien defendida, la 
inviolabilidad del propio territorio, cuando asediaba nues­
tras costas cualquiera clase de piratas y  enemigos, El sistema 
del porvenir cambiará radicalmente aquella constitución 
nobiliaria; pero cuando una división territorial uniforme y 
adecuada 4 las exigencias de la nueva ley fundamental por 
que se rigen nuestras instituciones, y  cuya base sea la elec­
tiva , como fundamento de todos los derechos y de todas las 
funciones del Estado, constituya una base más y  de las más 
firmes de nuestra perfecta unidad nacional, cada capital 
tendrá su correspondiente comisión militar facultativa, com­
puesta do oficiales de todas graduaciones y  de todos los 
institutos posibles de un ejército, según las exigencias loca­
les y  las exigencias de la organización general; no liabrá 
cuarteles, ni hombres ociosos arrancados en la flor de su 
juventud á los campos y á los talleres, ni toda esa inmensa 
y costosa balumba de la actual urganización y administra- 
dón  militar.

Pero eu cambio todos los hombres nacidos en España co­
menzarán desde la  escuela, y  en los ejercicios militares y 
gimnásticos que en ellas mismas se prepararán, á  conocer 
los deberes que impone el derecho de ciudadanía respecto á 
la defensa común de la patria. El servicio se h a rá : primero, 
como educación; después, como ejercicio, y  más tarde, 
como reserva, según las edades, desde que el niño ingre-se 
en la escuela de instrucción primaria hasta que el hombre 
llegue á los cuarenta ó cuarenta y  cinco años; y  tiendo asi, 
sin excepción, todos los españoles soldados y gimnastas 
adiestrados desde la  niñez á la reglamentación de la disci­
plina, al manejo y  esgrima do todas las armas y 4 todas 
las funciones de la agilidad de los miembros, España podrá 
adelantarse, ta l vez la primera en Europa, al problema más 
abniimulor (pie hay que resolver en la actual insostenible 
8Ítuaoi(jn militar que abruma á todas las naciones del conti­
nente.

Por v en tu ra , ningún país como oí nuestro está cortado 
mejor ¡lara este ensayo. Nuestras verdaderas fronteras son 
el m at; por esto loa grandes reyes de nuestras viejas monar­
quías, y  sobre todo los de la casa do Austria, lo que para 
nuestra defensa cuidaron de tenei' siempre bien organizado 
fueron nuestras escuadras, aquellas escuadras que llevó don 
Juan do Austria á Lepante, el Marqués de Santa Cruz á las 
Azores, 6 que bajo el nombre do la Invencible hacían estre­
mecer á  Inglaterra. Los Pirineos están defendidos con algu­
nas fortalezas y  el contingente facultativo necesario de in­
genieros y  artilleros, y  con Portugal no hemos de tener sino 
paso llano y  mutuos tratados do concesiones reciprocas, por 
medio de los cuales se prepare la feliz etapa en que, sin- 
atentar contra la  individualidad de cada uno de los dos pue­
blos, como entre Prusia, Sajonia, Baviera y  los demás lista­
dos independientes de Alemania sucede; sin que ninguno'
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absorba á  otro, so ¡ogro establecer entre ambas naciones un 
régimen común militar y  de defensa, un régimen común 
aduanero , un régimen común monetario y  otras conquistas 
análogas de interés también común para los dos pueblos pe­
ninsulares. Pero aun sin esto , ¿qué necesidad tenemos de 
sostener otros ejércitos que el de la frontera de Francia? El 
mundo civil moderno se satisface con las instituciones cívi­
co-militares que en España representan ia Guardia civil y 
las congéneres de Cataluña y de Valencia, con el ejército 
verdadero de policía que inunda nuestras poblaciones, y 
con esos otros familiares del nuevo Sanio Oficio enmascarado 
que se llama policía secreta. E l sostenimiento de un ejército 
permanente en España durante los dos últimos siglos no ha 
servido más que para cambiar las cogullas en uniformes, y 
para hacer vivir é costa del España durante los dos últimos 
siglos no ha servido más que para cambiar las cogullas en 
en uniformes, y  para hacer v iv ir á  costa del Estad > una 
masa de población ociosa, que á  veces no ha contribuido 
poco á  fomentar nnestias por ventura ya  acabadas disensio­
nes políticas. Las irrupciones extranjeras, como la de Napo­
león , son raras en nuestra historia.

Sin ejércitos permanentes en la Península, de España 
salían loa que el Gran Capitán en Italia, el Duque de Alba 
en Alemania y  el Emperador Carlos V en el Parque de P a ­
vía hacían invencibles y  coronaban de una gloria inmortal. 
Siendo militar todo el cuerpo de la nación, no se necesitan 
cuarteles ni regim ientos; sólo lo facultativo, sólo lo técnico 
y sólo las jerarquías de orden y disciplina es verdadera­
mente lo que prevalecerá el dia de esta g ran  trasformación. 
Yo la presiento, después de haber asistido al segundo certa­
men de ia Escuela Central para  Profesores y Prrfesoras de 
G'mnásüca que se ha celebrado eu el ediíicio de su Inslifiito 
el martes último. Aquellos actos eran casi privados, pues 
sólo los presidía una comisión muy respetable compuesta 
del Ministro de Ultramar, Sr. Becerra, á  quien como á uno 
de los iniciadores de la institución había cedido su puesto el 
Ministro de Fomento, Sr- Duque dc Veragua ; del Rector y 
el Secretario general de la Universidad C entral; del Direc­
tor de la r.ea,! Academia de Medicina; del sumillers de cor­
tina do S. M., Si'. Palón; del Secretario particular de S. A. 
la Serma. Infauta D.“ Isabel, Marqués de Nájera; del Presi­
dente lie la Asociación para la enseñanza, d e ja  mujer, del 
Inspector general de primera enseñanza Sr. Robledo; del 
Director del Institu to  de San Isidro, Sr. Gemelo; dcl Conse­
jero de Instnicción pública Sr. Carderera, y  de otros cuyos 
nombres no recuerdo. Eclié de menos una comisión militar, 
y  sentí que aquel acto no hubiera tenido la publicidad nece­
saria, ó se hubiera verificado en local más capaz para conte­
ner numerosos invitados y aun público liiire. Todo será, sin 
embargo, obra del tiempo.

La Escuela está fund.ada, y  bien fu n d ad a ; funciona, y 
funciona bien. ¡Ohl Cuando su acción y  su eficacia se gcue- 
ralice, iqué cambio hasta eu la moral de las costumbres 
páblioas! Imaginemos que las Escuelas de Gimnástica se 
han difundido hasta los últimos lugares de más escaso 
vecindario y quo el entusiasmo general ha aceptado unos 
ejercicios que, á  la vez que agilidad y  destroza en los indi­
viduos, producen animación y  recreo en los pueblos. ¡Cuán­
tos viciosos se arrancarán á  las degradaciones del juego y 
á las abyecciones de la tab ern a lL n s días de certam en,los 
do meros ejercicios, empleo grato de los domingos, ¿quién 
en los pueblos de corto vecindario y  alicientes se sustraerá 
del gusto de ir á  la plaza 6 á  la llanada Inmediata á presen­
ciar los ejercicios del hijo, del liermano, del novio ó de! 
amigo?

Bajo este punto de vista podría hacer nuevas reflexiones 
si no temiera dilatar tanto este articulo que sería intcrniina- 
ble. Do cu.alquier modo, con lo expresado basta para deter­
minar qué importancia he dado yo como simple espectador 
al segundo certamen de la Escuela Central de Gimnástica de 
Madrid.

•I. PúuEz D E GozmáX.

LO M U T  D E L  MAS.

I siSTE al Oriente de España una liiuitada co­
marco , tuu ignorada como rica en toda clase 
de producciones; y  si es muy triste realidad 
que la tienen descuidada hasta de estrechos 
caminos los gobernantes de grande y pe­

queña iiiipoitancia, no es menos cierto que la naturaleza ea 
próvida con ella hasta la  abundancia, dotándola de cuantas 
riqueza.s útiles codicia el hombre en agricultura y  mineria. 
Asiéntase este país en la región iaferior do la cuenca del 
Ebro. Relegado al último confín de la provincia de Tarra­
gona, tocando el limite de la de T eruel; encerrado entre las 
escabrosidades de los puertos de Beceite, sólo conocen su 
existencia los que en las dos guerras civiles de este siglo se 
expusieron á regar con sangre aquellas soledades, y  los 
pa ires provinciales, que también las recuer.lan cuando tra ­
tan  de exigir á sns moradores esfuerzos pecuniarios, prove­
chosos para todos menos para los laboriosos habitantes de 
estos desdichados pueblos.

E l industrioso payés ha logrado asombrosas conquistas 
sobre la a-ntigiia aridez é ingrata incultura del suelo de aque­
lla rosión. Si algúu día cruzan las vías férreas en proyecto 
aquellos olvidados parajes, admiraréis entonces las infinitas 
bellezas que engalanan ese rico y productivo territorio. 
Cuantos recorremos con alguna frecuencia aquellas campi­
ñas y  visitamos, más por obligación que por placer, aque­
llos lugares, llamamos c pequeña Suiza» á toda la región, 
convencidos de que si Rousseau hubiese alcanzado la dicha 
de buscar en ella alivio y  consuelo á  sus melancolías, hu­
biese brotado de su pluma la misma descripción que le ins­
piraron los Alpes helvéticos.

En ese rincón de nuestra España, lo mismo que en aquel 
trozo de nuestra Europa, «asombroso conjunto de la natu­
raleza virgen y  la cultivada descubre la mano del hombre 
en sitios donde es maravilla que éste haya podido penetrar. 
Jun to  á  las cavernas se alzan lindas o ssas; los pámpanos 
secos ó verdes viñedos cubren los terrenos propios tan sólo 
para ostentar espinosas zarzas; vensealm ondralesyextensos 
olivares en terrenos quebrados, sabrosas fru tas sobre rocas,
campos en los precipicios »

En una masada establecida al pie del puerto prestaba el 
mudo uas servicios. Vivía allí feliz , por hallarse cerca el 
lugar donde nació y  por encontrarse en compañía de su 
fam ilia, pues era su padre el masovero de la extensa finca, 
productora de aceite, v ino , almetidra, trigo , hortalizas y 
fru tas ; poseedora de pastos, monte y  caza ; especie de A r­
cadia que suministraba á  los honrados payeses desde los 
materiales necesarios para la construcción de su  morada 
hasta lo más insignificante que pudiera apetecerse.

La colonia componíase de cinco individuos: padre é hijo 
(que  acabamos de m encionar), un matrimonio del cual el 
el marido era respectivamente hijo y  hermano de aquéllos, 
y  una viejecita, tronco de estos seres apartados de todo 
tra to , de toda comunión con sus semejantes.

Unicamente los domingos ó fiestas de guardar veíaseles 
en el pueblo, y  eso no siempre. Yo creo que la autoridad 
del amo era lo que lea obligaba á bajar al cumplimiento del 
deber religioso y á traer parte de los frutos á la casa sola­
riega. Durante nuestra ausencia, bien seguro es que su escaso 
celo no les atraería á la iglesia cuando los sonidos alegres de 
las campanas vibrasen repercutiendo de eco en eco, recor­
dando al cristiano que habla de rendir homenaje al Reden­
tor divino.

El mudo rara vez abandonaba la finca. Dijérase que ¡a 
fa lta  de habla y  la  imposibilidad de recibir impresiones 
orales lo tenían relegado á  una categoría inferior á la de sus 
semejantes. Su destino le tenía esclavizado al trabajo  ince­
sante. I Nada de solaz! ¡ ni un rato de esparcim iento! Pava 
el mísero no habia solemnidades ni fiestas: deslizábanse los 
días monótonos, y  estoy por afirmar que el infeliz no con­
cebía que otros alcanzasen á  permanecer inactivos, cuando 
no se le concedía otro alivio á  sus trabajos que el de trocar 
una faena por otra más ruda y fatigosa.

A si que era inútil figurarse que se hallaba el mudo en la 
casa de labor. Cuando llegaba yo y  me sentaba en el tosco 
banco pedregoso, después de haber refrescado mi garganta 
en el chorro cristalino de modesto manantial que surte al 
pie de la empinada cuesta ú la casa conducente, mi pre­
gunta era invariablemente la misma; t¿ L o  m ut, aón es?»; 
y  la respuesta de su padre (que  no escasoaba tarea al 
desgraciado, ahorrando de este modo el jornal, no de un 
bracero, si que de dos, y  acaso m ás) venia á  ser común­
mente como signo: «P er ainún, per adal, travalla que tra- 
valla, »

Y era verdad. Encontrábasele afanosamente abstraído en 
su quehacer. Ó bien cavaba la viña, 6 componía un margen, 
destinado á  contener el arrastre de tierras cuando el torrente 
impetuoso de las aguas bajaba del monto, ó arrancaba al 
erial sus espinas y  malezas para amontonarlas en campo 
ham briento del abono calcinado de tórreas cenizas.

Antes de ver al mozo presentíase su presencia por la do 
vieja y  oxidada escopeta de pistón que asomaba su deslu­
cido cañón ó desvencijada caja á través de un matorral, 
sobre el m argen , cerca de un árbol ó en un surco. Ya se 
sab ia : lo mui y  la escopeta eran inseparables.

E l pobre (¡ tan  hecho estaba al trab a jo !) no paraba un 
punto su labor, aunque se diera cuenta de que el amo lo 
miraba. ¡ Eso si I Alzaiia su gruesa cabeza, cubierta de en­
crespada cabellera, roja como el filamento que asoma rebo­
sando de la apretada mazorca de inaiz, pero no suave y 
sedosa como aquél, sino lanuda y eaniaraCada cual áspera 
guedeja de sórdido león; una gruesa sonrisa partía los an­
chos labios de su enorme boca y  señalaba la  conquista 
quo habían sus esfuerzos obtenido sobre el terruño que 
pisaba.

Para contener la maquinal actividad dc lo m ut, tocábale 
el brazo y  le enseñaba un cigarrillo, que él con afán  cogía 
y  desliaba, esperando después la cerilla, causa d é la  consun­
ción próxima de tan  codiciada dádiva: él no se permitía el 
lujo de gastar en tabaco. Una vez en la  boca la primera 
bocanada dcl aromático hum o, arrimaba la azada; desple­
gaba la cintura que encorvaba su cuerpo hacia el ingrato 
suelu ; sus ojillos grises fulguraban, denotando alegre frui­

ción, y  acto seguido se despertaban en él las memorias de 
sus cacerías.....

Porque lo mut era un furibundo cazador. Habíale dotado 
Dios, sobre todo, do una pasmosa facilidad, inconcebible 
on un ser falto  dc oído: sabia aproximarse á  la presa, ras­
treando entre las matas con ta l suma de precauciónes, que 
rara era la ocasión en que dejaba de m atarla á boca de jarro. 
Presencié yo cierto día un lance de esto género. Trabajaba 
nuestro hombre ea una viña cercana al monte, cuando acertó 
á pasar una band.ada de palomas silvestres, que fué á posarse 
en la espesura dc unos jarales. Echólo de ver el mudo, y 
arrastrándose como un reptil, llegó con la mayor cautela á 
muy pocos metros del lugar donde las vimos ponerse, apuntó 
cuidadosamente, y  de un tiro mató á  tres.

Los lances de caza eran referidos por él de un modo 
cómico. Gesticulando, animándose d cada momento ante el 
ardor de sus re c u e lo s , embargados sus sentidos todos por 
el incentivo de su pasión única, era de ver cómo imitaba el 
vuelo de la perdiz, el correr de la liebre, el planear del 
águila, la actitud de un conejo ó de una cabra inontesa. Con 
un caraetertstico movimiento de sus brazos colocábase en 
ademán de apuntar con la escopeta, oíasele pronunciar unos 
fuertes sonidos guturales, que expresaban claramente el 
estampido del tiro, y  fenninaba el relato de sii aventura 
corriendo pocos pasos, haciendo como que recogía la víc­
tim a y  señalando sobre sí el sitio análogo á aquel en que el 
plomo habla penetrado en el cuerpo de aquélla, causando su 
niuerte. | Cuál no era su satisfacción cuando se le indicaba 
que habia do acompañamos á cazar! Conocedor de las cos­
tum bres de cuantos animales moraban en las cercanías, con­
ducíanos siempre donde era seguro el botín. E l mozo no ora 
gran tirado r; pero cuando se echaba el arm a á  la cara, 
rígido como un tronco, sereno como la calma misma, apre­
taba el gatillo , miraba ávido luego el resultado de su dis­
paro, y  si haUa tocad') se lanzaba, profiriendo un grito 
digno do un árabe del desierto, al sitio donde había do reco­
ger el trofeo que le coronara de gloria.

Los días que azotaba favorable viento daba sus batidas á 
las perdices por medio del procedimiento llamado alli del 
ram . Su astuci.a le sugería infinitos medios de sorprender á 
los prudentes habitantes del m onte, y  cuando no los perdi­
gones, un palo, la culata de su favorita , el mismo p ie , una ^
piedra cualquier cosa ponía á  su disprsición una pieza,
quo vendía á l)ajo precio, á fin de proporcionarse pólvora y  
plomo. Rara vez comía lo que mataba.

Su instinto cazador no reconocía limites. Cuando íbamos 
todos á  pasar un día entero al m as, si lo sabían los colonos 
de antem ano, acudía el mudo, abandonando unas horas sus 
quehaceres. E ra para él media fiesta, pues no sólo se rega­
laba con abundante festín , sino que solfa lucir ante nosotros 
su singular destreza.

Gencrahiiente se encaraba ante las señoras y articulaba la 
palabra «¿colom ?» Si se le respondía afirmativamente, 
acechaba la salida del pichón destinado á nuestra mesa, lo 
dejaba volar, y  de un escopetazo tendiéndolo al suelo, lo 
traía triunfante, palpitando aún; demostraba por señas y 
grifos que n! un perdigón había m arrado, y  para corrobo­
rarlo separaba las plumas y  palpaba sanguinario la terrible 
herida que su tino causara.

Terminada la comida, volvía al trabajo, cargando antes 
el arma homicida, y  había terminado para el pobre el rato 
de solaz que no volvía á gozar en muchas semanas ó meses 
quizá.

Tal era lo m ut, y  tal lo conocí siempre. La tosca y senci­
lla expresión de su fisonomía, el entusiasmo que sentía por 
la caza, y ,  sobro todo, la historia de su desgracia, me inte­
resaron siempre profundamente.

El mudo no lo era de nacimiento. Cuando la adolescencia 
desplegaba sobre él ese vigor propio de los veinte años 
extraña enfermedad acometió al infeliz y  le privó del habla. 
Ignórase qué fué. Acaso los efectos de su miserable alimen­
tación ; quizá el temperamento impresionable de su natura­
leza, influida por una pobre y obscura imaginación ; quién 
sabe si el germen de alguna enfermedad nerviosa, ó tam­
bién la  honda huella impresa en eu ánimo por cruel pesa­
dilla ó algún lance fatídico á  que se viera expuesto en me­
dio de las soledades del accidentado puerto ; algo, en suma, 
que fuera la resultante de estas causas jun tas, produjeron 
en el mudo un delirio continuo, que tomaba cuerpo cuando 
se hallaba solo, y  trastoruaba sus sentidos hasta lo más pro­
fundo. Solía decir que un fantasma aterrador se le aparecía 
en ocasiones mil y  le perseguía entre horribles muecas, que 
infundían pavor invencible á  todo su ser. La confesión do 
sus tribulaciones no fué atendida; túvose por cuento fan­
tástico lo quo era martirio re a l, hasta que hallaron un día a] 
desgraciado tendido al pie de un nogal, presa de violenta 
calentura, Transportáronle al mas, y  no supo explicar con 
claridad lo acontecido. Por gestos y  escasas palabras refirió 
que , acosado por el terrorífico espectro, se vió obligado á 
subir al nogal; que allí trepó también su peraegiiidor, y  que, 
oprimido por los brazos de éste, se sintió morir, Fuó lo úl­
timo que habló. Luchó entre la vida y  la muerte por espacio 
de mucho tiem po, y  cuando mejoró observaron sus descon­
solados padres que habia perdido el oído y el habla. E l fan-
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{asma debió arrebatárselos y  huir al espacio para no vo lver, 
pues desde entonces nunca más se sintió torturado el pobre 
mudo.....

Hace más ile un afio murió le mut. ¡ Criatura infeliz, rele­
gada en recóndita región, de quien acaso nadie se compa­
deció más que yo ! Apiadóse el cielo do su misera existencia 
cuando estaba en toda la fuerza do la virilidad.

L o  mut ¡ pobre s e r ! vivió únicamente para rudos traba­
jos y  fatigosas labores. Su alma sencilla, inútilmente apri­
sionada en la tosca y curtida envoltura del cuitado, gozará 
hoy en las serenas regiones reservadas á  los bienaventura­
dos que no han conocido las pasiones, los vicios ni las mal­
dades de este mundo. •

A f i.  DE Q oiN T O .
Zaragoza, Jfayo 90.

¥ s p o r f  e n  S s p a ñ a .
I I I .

debe caber dada alguna que los pro- 
gram as de las Sociedades de carreras 
de Barcelona y  B ilbao, por su índole 

 ̂ especial, deberán ser objeto de on de-
^  tenido estudio, para que en aquellos bi- 

pódrotrios, A la vez que nuestros propie- 
tarios encuentren la  línea de comparación

V que anualmente Ies sirva de guía, ganen 
algunas carreras que les compenseu en algo los 
crecidos gastos qne el entretenimiento de sus cua­
dras les origina. Barcelona ha  de luchar siempre 
con serias dificultades para couseguir que un nu­
meroso grupo de caballos franceses venga á  co­
rrer en su hipódromo. No hay que esperar en 
mucho tiempo, ó por lo menos m ientras los p re­
mios lio tengan verdadera im portancia, el que 
algunas cuadras de París puedan enviar sus ca­
ballos.

Y  como el aumento de premios ha de ser muy 
paulatino, y  aun dudo que pueda llegar el día 
en qne la  importancia de ellos atraiga concu­
rrentes serios, hasta que esto ocurra, débese con­
cretar el punto de partida á  dar algunas carreras 
en que los propietarios del Mediodía de Francia 
encnentreii probabilidades de ganar.

Siu duda alguna el escollo peligroso no es más 
que la  escala de peso, tanto más difícil de estable­
cer , cnanto que ha  de tener dos fines bien dife­
rentes.

Por un lado, no es posible olvidar que exigiendo 
el que los caballos franceses den muchos kilos, se 
ahuyentan, y  no viniendo, nuestro sport se pa­
saría en familia, sin el resultado práctico por todos 
deseado.

Y' si por conciliar este deseo de que vengaa se 
establecen diferencias casi insignificantes, no con­
seguiríamos el objeto, y  en todo caso sólo obten- 
dríamos derrotas seguras para nuestras cuadras.

Un término m edio: alternando en pesos iguales 
todos, reservando cada día una carrera a  los na­
cionales , y  creando otra en que los tres afios re­
cibiesen un peso en kilos que no pasara de cinco 
kilogramos, seria quizás de salubles efectos para 
el porvenir.

La comparación como base deberá aspirar á que 
se establezca entre los de tres años nacidos en 
Francia con nuestros nacionales de igual edad.

E sto  no será inconveniente para que en otras 
earreras la escala fuera abierta á todas las edades; 
pero entendemos, y por ello insistimos en esta 
idea, que todo lo que no sea establecer el punto 
de partida entre los caballos de la edad que an­
tes dejamos dicha, sería recurrir á  nuevos en- 
gaüós.

La precocidad, el desarrollo casi absoluto en esa 
edad y las cualidades com patibles, son el obje­
tivo casi principal on la crianza del pura sangre 
inglés.

H ay que acostumbrarse á  la idea de que el pura 
sangre á  tres años deba ser un caballo en todo el

máximum de sus cualidades, en tamaño y  des­
arrollo, sobre todo; y  que si conseguimos esto, que 
es el primer síntoma que caracteriza esta raza 
privilegiada, y á estas cualidades físicas se unen 
las que Ies son necesarias, habremos dado un gran 
paso en la mejora que en la cría caballar de nues­
tro país desde hace algunos años se intenta pro­
ducir.

A todo trance es indispensable que, así como en 
Barcelona han de guardar sus carreras el carácter 
internacional, Bilbao también conserve en las su­
yas esa media tin ta  de nacionales y extranjeros, 
para que se entablen esas luchas que, á  no dudar, 
contribuirán á estim ular la afición, á despertar el 
interés y d que en último extremo en aquellos hi­
pódromos encuentren nuestros propietarios oca­
sión de que sus productos se muestren, sirviéndo­
les esas luchas de guía en la difícil crianza del 
pura sangre inglés.

Tiene el hipódromo de Bilbao ventajas materia­
les sobre el de Barcelona, por su proximidad rela­
tiva á  la frontera y no lejanos hipódromos, como 
los de Pan, Tarbes, Bayona y Biarritz, que cele­
brando sus reuniones en Agosto y primera se­
mana de Septiembre, hábilmente combinadas las 
fechas, sería fácil hacer que fueran allí algu­
nos de los caballos que toiuau parte en los ci- 
tados meetings; y  á esto se une la fama que San 
Sebastián adquiere de día en dia, haciendo que 
Bilbao por su proximidad pueda disponer de uu 
contingente de extranjeros que, á la vez que acu­
dan á  visitar aquellas poblaciones, den á  las carre­
ras ese tono internacional de que antes hemos ha­
blado, por el interés que necesariameente habrían 
de despertar las luchas de las cuadras del Medio­
día de Francia con las nacionales, que han de con­
tribuir, á no dudarlo, á  que el espectáculo resulte 
interesante en el turfáo. las Arenas.

Mas para ello tam bién es indtspejisable que el 
programa de Bilbao no pierda su carácter interna­
cional, y  que en algunas carreras no haya diferen­
cia de peso, ])ara que, sirviendo esto de atractivo, 
concurran las cuadras del Mediodía de Francia. 
Diferencias de 3 á 5 kilos, según las distancias, y 
partiendo de la base de establecer escalas que no 
sean imaginarias, tales cuales las de 47 kilos, que 
á nada couduceu y que en nuestro país la  falta de 
jinetes hace fantástica, darán buenos resultados: 
conservando á  los nacionales algunos premios 
para que se los disputen entre sí, y  alternando las 
carreras llanas con las de obstáculos y saltos, se 
podrá obtener el que se efectúen allí reuniones 
muy interesantes como sport y de utilidad para 
nuestras cuadras.

Los handicaps son una caja de sorpresa y  un
foco de  habilidades que no conviene prodigar,
y sólo dar los sucintamente necesarios á  compen­
sar las derrotas que en las carreras de peso fijo re­
ciben los caballos medianos.

La Sociedad de carreras de Bilbao es la llamada 
á  ser la clave del tu r f  en E spaña, y  es de esperar 
que tan halagüeñas esperanzas no se vean defrau­
dadas.

Después de estas áridas consideraciones, y antes 
de continuar el estudio de la forma pública, résta­
nos, como paréntesis, dar una ojeada á  la  tan de­
batida cuestión de la cruza, objeto de tantas dis­
cusiones y acaloramientos; asunto en el que sólo 
hemos sido oportunistas, porque así lo exigían las 
conveniencias del momento.

Ln, realidad nos viene demostrando que si lag 
carreras llegaran ú concluir, seria por falta de ca­
ballos.

En el sentido de tener concurrentes que alternen 
y uo resulte el espectáculo tan monótono, y de que 
los caballos cruzados que existían en algunas cnste

dras en 1889 no quedaran fuera de las luchas, nos 
sugirió la  idea equitativa de que no era aún pru­
dente prescindir de un elemento que si en otros 
tiempos tuvo su razón de ser, ahora su misión, si 
no ha  concluido, está casi espirando, por causas que 
no son del momento enumerar.

La falta de caballos de carrera hace que al con­
feccionarse los programas se estudie el medio de 
traer el mayor número de concnrrentes posible 
para dar animación al espectáculo.

Es en este sentido único y exclusivo el que ha­
yamos podido comprender que se pueda sostener 
el fomento de nna raza inferior, cuando existe otra 
superior: el pura sangre inglés.

Pero hay además otros puntos negros y nos
referimos a  la  falta de confianza, de fe , con que se 
ve correr ó se ka visto correr algunos cruzados, 
cuyas líneas exteriores, establecidas en paralelo con 
algunos pura sangre, resultan más puras, m ás en 
armonía con la  de un pura sangre, y cuyas proezas 
en las carreras atestiguan uua superioridad tal, que 
en algunas ocasiones resulta el cruzado por sus 
actitudes, sus hechos, sus formas, energía, valor y 
agilidad notoria, mucho más pura sangre que el 
mismo pura sangre á  quien derrota victoriosa­
mente. ¿Qué es elloP  Misterios de la saugre,
ckoses de Espagne  que no tienen explicación a l­
guna en que se puedan lógicamente apoyar los 
cálculos del que imparcialmente estudia esta di­
versidad de formas y continuas anomalías que cons­
tantem ente en nuestras carreras presenciamos.

Perdónennos nuestros lectores tan  largas consi­
deraciones, prometiéndonos en el próximo trabajo 
hacer el balance primaveral de nuestras cuadras.

H éc to k  A b e e u .

Sociedad de  FomeDto de la  C ría C a k l ia r  de Catalana,

e Jun ta  de la Hocicdad oFomentc de la Cria 
Caballar de Cataluña,» reunida en sesión de 
ayer, y en vista del aplazamiento de las ca­
rreras de caballos, acordó:

1." Que los propietarios de caballos m atri­
culados ya para las carreras del 11, 15 y 18 de Mayo pue­
den modificar ó retirar en la forma ijue estimen conveniente 
las matriculas de sus caballos, en razón do haber sido pro­
rrogadas aquéllas para loa días 15, 19 y 22 de Junio 
próximo,

2.° Se abre nueva inatrícula, y  las peticiones deberán di­
rigirse al Exorno. Sr. Marques de Álella, presidente de la 
Sociedad (Circulo Ecuestre, Rambla de Santa Mónica, Har- 
celona), antes de las cuatro de la tarde del día 3 de Junio.

3," I.as m atrículas efectuadas para las carreras antes de 
la presente Circular, y  acerca de las cuales ninguna modifi­
cación indiquen los propietarios, se considerarán firmes en 
la misma forma que se hicieron para las carreras de Mayo.

B a r c e l o n a ,  1 9  d o  J U y o  d e  1 8 9 0 . — £ i  prefid< iue. E l  M a r q u é s  D S  A l s l l a .

E L  G A N A D O  E N  L A  F E R I A  D E  C O R D O B A .

Kii o l luo rcndo .
Según cálculos aproxitnados, se han presentado á la venta 

en los últimos días de feria del ganado caballar y  mular 
unas 5.000 cabezas, cotizándose ios potros de dos á seis 
años, de 1.300 á. 2.000 reales; las yeguas cerradas, de 500 á 
1.200; las paridas cerradas, de 1.000 á 1.400, y  las inuletaa 
de 1.500 á  3.000. De 7 á  8.000 cabezas de ganado vacuno, 
ofreciéndose las vacas, de 600 á 800 reales; los bueyes, de 
800 á  1,200, y  los novillos de uno y  dos años, de 600 á 900. 
De 6.000 8 G.500 cabezas d« ganado lanar, cotizándose las 
ovejas horras de 60 á 70 reales, y  los borregos de 50 á 60. De 
ganado cabrio habría de 1.000 á 1.500 babezas, y  su precio 
de 60 á lOO reales. De cerda hemos visto de \.5')0 á  2,000 
cabezas, cotizándose los arrobas de 40 á  42 reales. Asnal, 
de 1 500 á  2.(100; se han cotizado las burras, de 400 á 700 
reales, y  los ruchos de uno y dos años, de 200 á 600. Resu­
men; el mercado del caballar, iuiiraado en las ventas de po­
tros; poca doinandn en yeguas. Muy animado el de vacuno, 
especialmente en novillos de vena. Mucha demanda de la­
nar,j>ero pocos negocios hasta el segundo día de feria. 
Bastante movimiento en el cabrío y en olde cerda: los ven­
dedores de estos últimos sostenían con firmeza los precios. 
Gran demanda do ganado asna!, y  mucho negocio en los 
ruchos,
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FOMENTO DE LA CAZA.

I I I .
P R O Y E C T O  D E  D E C R E T O  C R E A N D O  L A S  J U N T A S  

D E  F O M E N T O  D E  L A  C A Z A .

(CORííniíí(rt(f/t.)

A rt. 14. Las Jun tas provinciales tomarán ra­
zón de las licencias para vedar, licencias de caza, 
licencias para cazar con galgos j  permisos para 
la  posesión de hurones, á  medida que los expidan 
los Gobernadores, y  de las que concedan los Capi­
tanes generales á  los m ilitares en activo servicio, 
retirados con sueldo y condecorados con la  cruz 
de San Fernando.

E stas Jun tas comunicarán mensnalmente á las 
vocales á cuyo vecindario pertenezcan los licen­
ciados, relación de las licencias y  permisos conce­
didos si los mismos por dichas autoridades.

Art. 15. La Jun ta  Superior acordará los libros 
que han de llevar las Secretarías de las Juntas.

Las Jun tas provinciales llevarán precisamente 
un registro en el que se irán anotando las licen­
cias concedidas por los Gobernadores, los juicios 
celebrados y sentencias recaídas, las m ultas im ­
puestas y  los comisos decretados.

Las Jun tas locales llevarán tam bién nn regis­
tro que se irá foymando con los cuadernos en que 
se inscriban las copias, en las partes c) y  d ), de los 
informes que eleven annalmente á l a  Ju n ta  pro­
vincial, según lo dispuesto en el párrafo 4.® del 
artículo 11.

Los libros y documentación de las Jun tas esta­
rán siempre á  disposición de las autoridades com­
petentes.

A rt. 16. Auxiliarán en sus trabajos de oficina á 
la Ju n ta  Superior, los funcionarios de las Direc­
ciones de Agricultura, Industria y  Comercio, é 
Institu to  Geográfico y Estadístico qne designe el 
M inistro; auxiliarán á  cada Ju n ta  provincial, el 
auxiliar y escribiente de la  Diputación que de­
signe el Presidente de la  Comisión provincial, y  á 
cada Jn n ta  local el secretario ó auxiliar del Ayun­
tamiento que designe el Alcalde. E sto  no obstan­
te , podrán las Jun tas tener otros auxiliares re tr i­
buidos con fondos de las mismas ó de los casinos 
y sindicatos de cazadores.

Art. 17. E l Ministro de Fomento incluirá en 
el presupuesto parcial de Agricultura, Industria y 
Comercio una cantidad equivalente á  la mitad 
del mayor ingreso que haya producido al Tesoro 
el impuesto sobre licencias de caza desde l a - pu ­
blicación de este decreto.

Se deducirá lo qne actualmente producen las 
licencias de caza, tomando por tipo el promedio

de lo que han producido en el quinquenio último.
Dicha cantidad, si la  hubiere, la distribuirá 

equitativamente el Ministro de Fom ento, con 
audiencia de la  Ju n ta  Superior, ea esta forma:

1.° Concediendo premios en efectivo á los agen­
tes subalternos de la  autoridad, guardias civiles y 
guardas jurados que más se hayan distinguido en 
la persecución de infractores y en la guarda de la 
veda.

2.® Subvencionando á las Jun tas provinciales 
que mejor fomenten la caza y  menos recursos 
tengan.
\  3.® Adquiriendo nuevas especies de animales de 
caza no perjudiciales á  la agricultura, para que 
procreen en las comarcas que les sean más favo­
rables, y propagando las especies conocidas qne 
no emigran.

La cuenta de distribución do fondos se publi­
cará a l fin de cada ejercicio económico en la  Gaceta.

Artículos adicionales:
1.® E l Ministro de Fomento, oyendo á la  Ju n ta  

Superior, publicará dentro del plazo de tres me­
ses el Reglamento para la  ejecución del presente 
decreto.

2.® Las Jun tas provinciales quedarán contituí- 
das en 1.® de Julio próximo. Hecha por ésta la 
elección y  propuesta de que habla el art. 3 .°, se 
nombrará y  constituirá inmediatamente la  Supe­
rior, y  se organizarsin y  comenzarán á  funcionar las 
locales.

Hemos terminado nnestro proyecto de decreto. 
Lo hemos recomendado á  los Sres. Duque de 
Veragua y Conde de San Bernardo, y  lo entrega­
mos á  la  crítica de los cazadores. Ahora, como al 
escribir nuestro primer artículo sobre esta m ate­
ria, creemos que el proyecto es susceptible de me­
jora. Declaramos, sin embargo, que antes de es­
cribirle hemos pensado mucho en el asunto, á  fin 
de hacer una obra duradera y por todos aceptable. 
Nada hay en él consignado al acaso; todo respon­
de á  un sistema; todo conspira á un mismo fin. 
Pensado está y redactado queda. ¿Es bueno? Mien­
tras no se nos pruebe lo contrario, creeremos que 
no es malo.

No sabemos si los cazadores lo aplaudirán ó 
cen.surarán (1); ignoramos asimismo si lo acep­
tará  ó al menos si lo estudiará el Gobierno; pero 
lo qne sí afirmamps resueltamente es que sin esas 
Ju n tas, sin la  acción de esos organismos interme­
dios entre el Estado y  el individuo cazador, que 
asocian libremente á  los cazadores españoles para 
realizar una civilizadora misión social y ejercitar 
el derecho á la  caza sin invadir la esfera donde 
se mueven los poderes públicos; sin esos orga­
nismos esencialmente técnicos y  competentes, que 
nada han de costar á  la Nación, ni kan de recar­
gar el presupuesto  en un solo céntimo, sino que, 
antes bien, propenderán á aum entar la  riqueza 
nacional y  nu trir el presupuesto en algunos mi­
llones de pesetas; sin esas Jun tas de fomento, en 
sum a, la anarquía seguirá siendo el único estado 
de derecho para los cazadores, y  la caza caminará 
á pasos de gigante hacia su to tal extinción.

No pedimos nosotros que la  Administración se 
declare incompetente; no atentamos á sus fines; ni 
desconocemos sus atribuciones, ni menoscabamos 
SE autoridad. Sólo le pedimos qne admita, gratis 
et amore, el auxilio que en último extremo vienen 
obligados á prestarle los hombres de buena vo­
luntad. Sólo queremos que, ejercitando una función 
tutora, llene las deficiencias que existen en la so­
ciedad particular de los cazadores, en bien de la 
sociedad general; que por su propio im pulsóse 
realice lo que en una nación más culta ó menos

egoísta hubiesen realizado por sí los cazadores, 
puesto que el derecho de asociación es libérrimo 
en España, y  el deber de auxiliar á  los tribunales 
y  á  las autoridades en la  persecución de delin­
cuentes é infractores de las leyes está reconocido 
y  consagrado en las mismas.

Sólo le pedimos que reconozca que no es afor­
tunada en el fomento de la caza, en la defensa de 
la  ley. Y  si cree que lo es, qne adm ita lo que esti­
mamos en este país como un progreso.

Nosotros declaramos de antemano, con la  elo­
cuencia de ios hechos, que los cazadores somos in­
capaces de una espontánea organización; que, al 
contrario de lo que sucede en otras naciones, todo 
lo esperamos de una voluntad superior.

La Administración por un lado y los cazadores 
por otro, no son nada; enlazados una y otros por 
las Ju n tas  de fomento, podrán serio todo.

Ahora sólo nos toca esperar qne la idea se abra 
camino, y  exponer los motivos 6 fundamentos del 
proyecto.

Lo que será materia de otros artículos.

J u l iá n  S e t t ie r .

( 1) YftríO0  periódlaos do proriuclAS reproducen y  aplnodcalo  qaellevam oo 
eserito en !oa números.

J^OT/cS É lflfF^ESI0|4ES.

Después de un mal asalto se 
queja uno á veces de sus bra­
zos, otras de sus piernas, pero 
nunca de su cabeza.

Vigeant.

¡Qué raros deben ser los ver­
daderos c a b a l le r o s ,  cuando 
tanta gente se sirve de la es­
pada como de un bastón!.....

L a  B oeukre .

Las estocadas secretas no 
son más que el refugio de los 
escolares ignorantes y  perezo­
sos, que se im aginan aprender 
sin trabajo golpes infalibles, 
es decir, cosas milagrosas.

De L a  Touche.

En este arto, como en el de 
la guerra, no so puede pecar dos veces con facilidad, por­
que la menor falta  puede ser mortal.

De L a  Touche.

La manera de ser agradable en una sala de arm as es, es­
cuchando á los demás hablar de ellos mismos,

H . Daressy.

Una esgrima sin método puede á menudo hacer más per­
juicio que bien.

Danet.

Cinco minutos de examen, espada en mano, os harán 
conocer mejor á un hombre, que en dos horas de conver­
sación.

C. Pona.

El conocimiento de las armas inspira ia confianza, que es 
la madre del valor.

Danet,

El maestro de armas, co:no el médico, no es llamado á 
menudo más que tu  articulo morlis.

El honor no consiste en la opinión de loe demás sobre 
nosotros, sino solamente en las manifestaciones de esta 
opinión.

Schopenhauer.

La espada es una querida celosa que acapara 4 los que se­
duce. Domina 4 un hombre de los pies á la cabeza; el cora­
zón, el puño, las piernas, todo á la vez.

Aureliano Scholl.

Batirse cuando ea necesario, es bueno. E vitar el duelo 
cuando se puede honrosamente, es mejor.

AnatoU de la  Forge.

Las páginas sublimes que Rousseau ha escrito contra el 
duelo, no han impedido batirse más quo á  aquellos que en 
el caso en que Rousseau no las hubiera escrito tampoco se 
hubieran batido.

Saint-Beuve.

J f -r
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E l asalto es un duelo ea que el amor propio sale siempi-e 
lierílu.

Vigeant.

Loe testigos han matado más gen e quo las ospadas-
Grisier.

La música eleva el alma; la  csgi-iaia la templa,
Suint- George.

¡No os dejéis nunca dominar por el hierro!.
Vigeani.

La esgrima es una protección contra los duelos.
P aul de Cassagnac.

La guardia de un tirador es el prefacio de su juego.
De la Pervancliere.

En buena esgrima ir  lentamente es tan difícil como ir  de 
prisa.

V. Charlemagne.

Tened vuestra espada como si tuvierais en la 'm ano un 
pajarito; bastante firme para no dejarlo escapar, pero no tan 
fuerte que lo ahoguéis.

La/rangere.

Cinco minutos de lección valen más que un cuarto de hora 
de asalto.

P . Daressy.

Defiuicióii literaria de la esgrima:
El arte de tocar á los otros sin set tocado uno mismo.

Vigeant.

No tendréis necesidad de lecciones de esgrima p.ira po­
neros al abrigo de un tirador más fuerte, si tenéis cuidado 
en el terreno de cubriros bien de la cabeza á  los pies-

Vigeant

La esgrima es un arte de conciliación.
Je a a -L o iíU .

Llama la atención la urbanidad que reina enire la socie­
dad de esgrimistas. Fe vive en una atmósfera de caballerosi­
dad que es agradable respirar.

Pr'mce Georges Btheseo.

Para ciertos tiradores, liacer esgrima consiste en romper 
algunos floretes.

Ilenri Petit.

El sentido del hierro es la segunda vista de! tirador.
Gomard.

E l asalto es la comunión blanca del duelo.
Charles le Roy.

e O U f S  D ’É f É E .

Un maestro de armas dice á  un novicio que se bate al 
dlu siguiente:

—Usted es al cuarto á .quien enseño ese golpe; ios otros 
tres han sido muertos: si no me da resultado con usted, juro 
que será la última vez que lo enseñe.

Consejo á  los bolsistas esgrim istas;
A menudo es bueno cubrirse con una^riraa .

— ¿Cómo quiero usted quo m e guste la esgrim a—decía un 
avaro—si es necesario dar y  no recibir?

»» *
— ¡Qué fuerza de puños!— decía Talleyrand, al recibir una 

ligei'ü bofetada de ilaubreuil.—Y por esta frase llena de es- 
prU, el gran señor acababa de suprimir el ultraje agravando 
el delito dekn to  de los tribunales.

Entre viejos esgrimistas:
— ;Ah! querido Conde, he sentido un verdadero dolor al 

saber la conclusión fatal que ha tenido ese duelo para vues­
tro sobrino.

— Sí, ¡es lamEDlable! ¡Y’ pensar quo se ha hecho matar
por un simple filo recto!

En su lecho,la víspera de un duelo, decía Saint-Albin: 
— ¡Es delicioso dormir on una piel siu agujeros!

SOCIEDAD DE FOIEKTO DE LA CBÍA CABALLA
RESTJLTAEO OFICIAL de la s  CAREEEAS DE CABALLOS celebradas en Madrid.

I ’ E I M A . ' V ' E l i A .  D E  1 8 0 0 ,
~v~

T K U C E U  D I . \  (23  H o y o ).

Primera carrera .— PREMIO MONCLOA.—Premio de la Sociedad, 1.‘250 pesetas; 1.000 al 
primero y 250 «1 segundo.—Uistaneia, 1.500 metros.

Para potros enteros y  potrancas de tres y  cuatro años, nacidos ó no en la Península.

C A S A R L O S . P K O Í I S T A A I O S .
S e x o ,  r a z a ,  

c a p a  y  e d a d . p a s o . P A D R & S .

F Id le  f t n d  I . . .  
S o s t h s f i f t .  . . . .  

T h B  S w a i l o w . .  
N o r d c i a p ................

G .  G a r v e y . . . . . . . . . . . . . . 5 3 ^

62

4 8 ¿

s >
p ,  G a r v e y ..........................................

D uque de PetD& u K ú ü o z .

V. I .  ......................  3
y ,  I .  C - . ..................4
e . I .  S l . a . ............3

O c c e a s  W * v e  y  A ia ü a m a .............
S k y l B r k  y  R e a k e n a ........................
P a g n o t tc  y  I T a r e t M ......................

J a r r is ,
Cíloiwr.
S r  L m só ii»

Retirado Bauhle, de Villamejor.
Ganada fácilmente. Buen segundo
Tiempo, —Apuestas mutuas, 44 rs. por duro.

Segunda carrera .—DE COMPETENCIA.—Premio de la Sociedad, S.OOO pesetas; 7.000 y 
el 70 por 100 de las matriculas al primero; 1.000 y  cl 20 por 100 a! segundo.—Distan­
cia, 2.000 metros.

Para toda clase de qiotros enteros y  potrancas de tres años, nacidos en la Península, ó 
qne hayan sido importados é inscritos antes de tener dos años.

C a d io b o a n e .. . C o n d f d e  M e jo rad a .............y . I  a ................. . . .  1 6T S a in t  Jon is v C o q u e lo ch e ..........
D lT » . . . ............ D a q a e  d e  F e rn á n  N ú ñ e z , y .  I ,  M . c . . . . . 8 D ile tto  y  S o n e tte ............................
P r e te x t ............ » »  e . I .N L  c . . . . . .  3 6» P o ffn o tte  y  Mías P re te n t i6 n .  . .

i3on®ál(?z.
A lfcod.

Retirados, Ciutti, de Villamejor; Gasconne y  Fea Cop, de Mejorada; Culelrlna, Leona y 
Mocoleío, de Garvey; Mab, de Partners, y  Nordcap, de Fernán Núi'iez.

Cadiclíonne tomó la cuerda y mucha delantera desde uo principio, y  al pasar por el stand 
en la primera vuelta, Pretext y  D iva  apretaban el paso; poro en la subida final, Albert, que 
montaba Pretext, conoció que el caballo favorito había encojado, y  lo detuvo, renunciando 
á la lucha.

D iva  procuró obtener el premio, y  llegó segunda por un cuerpo.
Tiempo, 2'19".—Apuestas mutuas, 100 rs. por duro.

Tercera carre ra .—GRAN HANDICAP PENINSULAR.—3.000 pesetas; 2.500 al primero 
y  600 al segundo.— Distancia, 2.500 metros.

Para caballos enteros y yeguas de tres años en adelante, nacidos en k  Península.
R o e í o a . . . . . . .
E l le rm ira  l í . .

P a r tn e r s . ............................... y .L .A .M .o .......... 5 67
G. O a r r e y , . ........................... y . 1 .5 1 .1 ............ 6 5d

C » U c ll> m o .... M arqués d e  V i l la m e jo r . . . e . L  A .X . c .......... 6 57
C a n d e la r i a . . . 0 .  M e jo rad a .......................... y .  I .  5 1 . . C . . . . . 4 SL

D uquo d e  P e rn e o  Nd& cz.
9  9

e . I .  N l . c ,  • . e
D o lm en . • . .  • y . 1 .

e . A .A .S .C ..........

0t /  V

O a le t .................... Q. G a rv e y ............................... 3 47

S irB o b e r  CII ÍW n y  M lroboiíiu to
Ftifif* y £ l l« rm ír& ..  ......................

y  M i8»an?p...........................
Doiiblti BIadc y ü e n e to é i t j , .
P a íQ o t ta  y  ............
Di1«tto y G ?firglnfl.......................
OftitseUro y  V ic to i ia ......................

S r . LeTÍsóii- 
Ja rv ifl,
DuLoo.

Retirados, Buhi, do Villamejor, y  A thol, de Garvey.
Tiempo, 2'54".—Apuestas mutuas, 110 rs. por duro,
Con dificultad pudo darse una salida buena; y  después do tres intentos, cuando el starter 

bajó la bandera, marcharon casi en fila por este orden: Elleniira, Haigoa y Cataclismo. 
Seguían los cuatro restantes muy iguales; pero ya en la segum k vuelta Rosina  fué ganan­
do terreno, y  desde el posto, como encontró á  Ellemira  cansada, hizo un esfuerzo su inteli­
gente jockey, Sr. Levisón, y  ganó por un cuerpo, seis dol segundo ai tercero.

La victoria da Rosina fué muy celebrada. El Sr. Levisón y los Sres. Mai-qués de Mirava- 
lles é Igual, propietarios do Rosina, fueron muy felicitados.

Cuarta carrera .— MILITAR DE SALTOS.— 1.500 pesetas.— Distancia,2.500 metros.
1 L en to .................
2  T ra ed o r ............
3  A lartco ..............

'A tm pA do .........
.T ra d u c id o . . . .

V- M arquína........................ caa. H A, t . . . c e r . 73
E scuela  do BquU aclóo. . . caa. H. A. t. car. 6T
J .  E lv ira ............................... ca*. E A  . A . a . . .  6 67
Bscuola dQ E q u itaá d a  . . . «aa. H, A . A . C. cer. ii7

>  á c ae . U A . t . . . ccr. 67

L . B o g u e tin .— E ú » r e s  d e  P a v is .
R. Snntlai^ú L ai^ leáín .— L tn c e ro s  d e  S a g u n to . 
R . A lonso Sóez.— L an ce ro s  d e  L u a ita n in .
P .  A gm ila P o u c e .— C a u d o re e  d e  ViUiriSs 
E . ikrTADo A lo& tO .-^C azadorca d e  T e tuA n,

Tiempo, 3’38".—Apuestas mutuas, 40 rs, por duro.—Primero fácil.

r .  I . N l . a ......... .  6 6 6 | P o g n o te  7  G e o i^ im u ....................
c. L . A . A. C . . .  6 66 Secres y  M l^ a n s '.............................y. I ,  N L c , C5¡ M cukuastle  y H m m eliau .............

Oainla carrera .—SALTOS (VALLAS).— Promio de laSociedad, 1.750 pesetas; 1.500 al
primero y 250 al segundo.—Distancia, 3.200 metros.

Para caballos y  yeguas de cuatro años en adelante, nacidos ó no en la Península.
llPírtenj» 1)1. 4o  (Jastel M oncnjo___
2!C «i.clU m o... 'M .rq itó í ae V illa n ii- jn r.. i 
3 ,C a rita .................| D uque d e  F e r o i a  X ú ú e z .

Ganó Partem a, de Fernán Náñez, por una cabeza, después do una lucha muy interesante 
con Cataclismo, de Y'illamejor.

Tiempo, 4 '1 I".

C l ' A K T O  1 > I . \  (2G H ajo ).

Primera carre ra .—VELOCIDAD.-Premio de S. A. R. la In fan ta  D.® Isabel, consistente en 
un látigo de montar con puño de oro y  brillantes.— Distancia, I.OOO metros.
JÍDoTA................
-aüed............

Don Q o ix o » ,.
Diilm vii.............
A chol...........

M arqué- d a  V i l la m e jo r . . . y. H - A . A . a . , .  6 C2
G. G arv ey ............................... B. A  A. E  c  . , .  3 94
vían^iqéi d e  V íliam A jo r... e. I .  K ). 0, ose. . 9 4S
D u q u e  de. F e rn á n  N ú ñ e z . y. I .  N l . a . . . . , 4
G. G a rv e y ............................... y . I .  N l.  a . . . . . , .  4 í a

D oob'o B !anc  y  Z o ray a .................
V V i c t o r i a . .......................

ó Fífcz Plutü? y Liicretía.,
D .lcico  y  G ^ o r^ ln a .........................
S to cai y  B A ir ....................................

Poton.
8 r . L ev isijo . 
Balford.

Retirado Condelaria, del Conde do Mejorada.
Gana:la fácilmente por tres cuerpo.!. Uno de segundo á tercero- 
Tioiiipo, 1 70".—Apuestas mutuas, 61 rs. p:ir duro.

Segunda carrera.-G RA N  HANDICAP INTERNACIONAL-Premio do ia Soeiedad, 4.500 pe, 
setas; 4.000 a! primero y  500 al segundo.—Distancia, 3.000 metros.

Para caballos enteros y  yegua.s de tros años en adelante.

1 
2

Retirados, Rubi. de Villa;n)jor, y  Saigón  y  Nordcap, do Fernán Núüez.
Tiempo, 3'3ó",— .Apuestas mutuas, 120 rs. por duro.

Tercera carre ra .—HANDICAP D£ VENTA.-Premio de k  Sociedad, 1.000 pesetas.—D is­
tancia, 2.000 metros.

Para toda clase de caballos y  yeguas, ó veaJer ea subasta oral después de la Carrera 
por 5.000 pesetas.

1 G>4«conno......
2 Palman........
3 D on Q nixoM ,- 
IXheSwftUow.,

Marqrrti.^de V ÍlIa o i« jn r-.. y. I .  e ...........................3 | 62
Duqiitj do  P e rn án -N ú D ez . y. I -  NI. c   3 54
M arques d e  V il la m e jo r .. .  e , I  N i. c .  5 55
0 .  GiTvcy.............................ly. I .  c . . . ..............4

N n n g v t y T a th erin D ......................
P t le 't o  y  GenrglDA........................
RtÜ 1 ó  F iw  P h itu é  L u c r e t i f t . , .  
S kylarJá y  R e s t le « . .........................

Diilton.
Gftnzáiez.
BiiUord.

Retirados C<id¡chonne, de Villamejor, y  Gales, de Garvey,
Tiempo, —Apuestas mutuas, 60 rs. por duro.

Cuarta carrera.-CONSOLACiÓN.—Premio de la Sociedad, 1.000 pesetas.—Distancia, 
l.GOO metros

Handicap pava caballos enteros y yeguas que, habiendo tomado parte en las Carreras 
de esta reuuiÓD, no hayan ganado ningún pieuiio.

..................G . G a c re y ................................
N oi'dcap . D aq u «  d e  F « n iáQ  N ü¿ l*z .

e A. A . E  c . , . .  3 
B. I. Nl. a  3,

CarcoTero y  V ic to r ia .. .  
P&fuotte y  N 'aretta I I ,.

Jarvi?,
G o flia lo s .

Ganó fácil por dos cuerpos.
Tiempo, 2 '.—Apuestas mutuas, 25 rs. por duro.

Quinta carre ra .—GRAN STEEPLE CHASE.—Premio de ¡o Sociedad, 3,250 pesetas; 3.000 al 
prin oro y 250 al segundo.— Distancia, 4.500 metros,

Para caballos y  yeguas de cuatro años en adelante, nacidos ó no en la Península.

D iv a . ................. O a q m d e  F e rn iu -N ú fie z . V. I  N l. 0 ____ .  3 54 D ile tto  y  SoQ Ptte............................ . ilfre d .
R o d n a . . . . . . . P a m e r e .................................. y. L . A. M . c . . . ñ 03 8 ir  R ob-q“t  y  M iro b o lan te ...........
BD erm lra I I . . G  G a r v e y . . . . . . . . . . . . . . e. I .  N l a . . . . .  8 60 Rifle y  E l le rm ira . ........................... B rcw Q .
Satih l© ... . . . . Alarq □ éá d  e V illa n i if  o r . . . y . I .  a ................. . 3 47 M au cae te r  y  B u b b le ......................
S'Yiitlise*.......... G . G erv ey ............................... V . I .  0 ................ . 3 95 OjcsaiT W av0 y  A la b a m a ............
F i l i e  a u d  I . . . .> 9 s, I .  N I. c ......... . 8 63 E  iw*arJ y  P a g A n ín i.......................

1 Uatacllsmo.. .
2 Mimo*®........
3  P i i i l ' - n z ® , . . . .  

D i  H u p p e . , . .  
GariCa......

M arq u és d e  V l l le m e jo r , . .9 i 5 L . A , A . c . .  
V , I  c . . .  • . ,

. .  e; 64 S c c re t y  M issan g e ........................ ..

M, d e  C astel M o n i^ y o , . , ,  

H a rq u é  V íIlaT n-jo r. . .
y .  I .  N l .  c  . .  
y, I  cna c  .  - .

. .  5 |  C 2 PsgD O tle y  G c o te in » ....................
7-U ¿  V G d ÍD O t.. .  .

D uque de F c r n a u  N ú ñ e z . f. i . m  c .......... . .  6, QS M o a k c a s t le y  E m m clin e ..............

Partió Carita, de Fernán Nüñez, á  la cabeza del pelotón, cuyos componentes saltaban 
todos muy bien; pero en la segundo vuelta abandonó el campo; Catnclismo y  Partem a  eran 
objeto de las miradas de todos los aficionados durante la vuelta final, y, por último, venció 
e! crak de Villaiiiejor por dos cuerpos.

Tiempo, 7'4".—Apuestas.
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UN A E X P O SIC IÓ N  DE G A TO S.

;e dice que van 4 hacer en Amsterdam una 
Exposición de gatos, quo se dividirá en 
tre in ta  y  dos clases; y  nos hemos pregun­
tad o : ¿cómo les dividirán en tan  conside­
rable número de secciones? El color do la 

p ie l, el largo dcl pelo, no permiten ciertamente tantas divi­
siones. Se ver4 allí el gato de restaurant ó de portería, 
gordo, grande, rollizo, sin pensar en nada y no soñando 
más que eu e l / a r  mente, al sol ó cerca del hogar; el gato de 
tejados, largo, delgado, con el hocico puntiagudo y  grandes 
orejas, cazador de gorriones y  otros pajaritos durante el día, 
y  de ratones por la noeiie.— Los gatos de esta clase están 
casi siempre despiertos; cuando duermen no cierran más 
que un o jo ; el menor ruido insólito les hace saltar medio 
dorm idos, y  ven y  oyen todo lo que pasa 4 su alrededor. 
H abrá también el gato de casa grande, que ronronea g rave­
mente ó los pies do su dueña; que tiene la costumbre de 
dorm ir sobre los sofás, de escuchar con seriedad la música; 
es decir, el amigo intimo del h o g ar, qne por la noche pre­
tende ocupar sitio corea de la lám para, y  sin cuidado nin­
guno se pone sobre el periódico que lee su dueña junto á 
la  luz.

El gato grande, inteligente, pero revoltoso, también puede 
sor objeto de una clase especial: en cuanto llaman va 4 ver 
quién llega; si el visitante lleva un perro, le salta 4 los ojos; 
es un usurpador de su persona, y  él quiere ser solo. No 
puede perui¡ti»que ningún otro cuadrúpedo participe de los 
favores de que él está colmado.

Nos parece que el gato es más interesante en su casa y 
en medio de sus costumbres. Unicamente así se le puede 
apreciar. Creer que se pueden reunir en compartimientos 
iguales, animales que preseotau cada uno un exterior seme­
jante y  una moral tan  d iferente, y  que so pueden juzgar 
por un ju rado , nos parece un error. Ni uno de esos animales 
quedaría satisfecho de eso exliihición; se les hará  variar 
costumbres que ellos tienen en mucho, que traducen el 
fondo de su carácter, y  tendrán un aire estúpido é incons­
ciente, ó arrebatos de cólera y  de impaciencia que les cam ­
biarán por completo.

La mayor parte de los expositores podrán apenas recono­
cer sus pensionistas; tan cambiados esta rán ; ya no reco­
nocerán la voz de su dueña querida; y a  no responderán con 
un ron-ron 4 las caricias que les hagan, y  los jueces los juz­
garán con dificultad cuando con el ojo caído ó irritado, el 
pelo lacio 6 erizado, los bigotes pegados i  la cara, liayan 
perdido su aire normal.

Nosotros tememos que esta Exposición no dé más que 
disgustos 4 los organizadores, 4 los expositores y  á  los visi­
tantes, pues para ver bien á un gato es preciso examinarlo 
en su casa y no en una estrecha caja de madera enrejada de 
una Exposición.

(  L'Acclim atation , )

G A N A D E R I A  E X T R E M E Ñ A .

I t o p ó - i i t o  < le  s o i n o n t i i l e s .

I )s diputados provinciales de Badajoz señores
D. l'eruando Pagador y  D. José Mifsut han 
propuesto 4 la Corporación provincial que 
acuerde el noml>ra:iiiento de una Comisión de 
su seno que, recogiendo cuantos datos esti­

me convenientes y  los infonnes de personas reconocida­
mente experimentadas en la materia, formule un proyecto, 
lo más práctico y  económico posible, para el establecimiento, 
en el punto de la provincia que en su día se designe, de un 
depósito de sementales de ganado lanar, vacuno, cabrio y 
de cerda, de las razas qne mejor se acomoden al clima, pastos 
y  demás condiciones de la provincia.

A  petición del Sr. Pagador, fue tomada en consideración 
y declarada urgente la proposición transorita, y  sin discusión 
la Diputación acordó aprobarla, nombrando para que formen 
la Comisión 4 los se:lores Diputados que firman lu proposi­
ción referida y á 'lo s Sres. Balmaseda y Blasco, disponiendo 
tam bién que se incluyan en el presupuesto do 1890-91 qui­
nientas pesetas para los gastos de material indispensable 4 
la Comisión de Diputados encargada de form ular un pro­
yecto Ue depósito de se:nentales de ganado lanar, vacuno, 
cabrio y de cerda en dicha provincia.

Co:no consecuencia de ese acuerdo, el Diputado por 
Fuente-Cantos ba dirigido á los gadaderos de la provincia 
la siguiente c ircu lar:

“Sr. D Reconocida por todos los ganaderos de la provincia
la necesidad de mejorar las razas de nuestra riqueza pecuaria, 
que en época remota fué una de las principales fuentes d é la  
prosperida»! extremeña, y que es la  más legitima esperanza de 
la regeneración económica de esta provineia, tuve el honor de 
presentar á  la Corporación provincial la propoáción que le re­
mito adjunta, asi como el acuerdo recaído sobre la  misma.

•Autorizado por mis compañeros de comisión, me tomo la li­
bertad de rt>garle se sirva facilitarme cuantos datos pueda re­
unir, con el fin de ¡)roponer lo más convenieute 4 la  Diputación 
provincial.

oSiendoV. uno de los más eníusiascaa por el fomento de 
nuestra ganadería, abrigo la seguridad de que ha de prestar su 
valioso concurso 4 la Comisión, j)or lo que le anticipa gracias 
su atento y  afmo. s . s. q. b. s. m.,—F e i í x a n d o  1 ' a o a d o e  ii

El acuerdo de la Diputación provincial de Badajoz es 4 
todas luces plausible, y ,  por su parte, el Sr. Pagador debe 
lener la satisfacción de haber intentado una mejora cuya 
conveniencia nadie podrá negar.

Los ganaderos extremeños, como todos los ganaderos es­
pañoles, deben tener muy en cuenta que los mercados de 
consumo son cada día más exigentes, y  que la ganadería de 
todas las naciones progresa 4 pasos de gigante para no su­
cumbir ó quedar atrás eo esto fatigoso camino de adelantos 
y mejoras que conduce 4 los precios verdaderamente remu- 
neradores.

Esperarlo todo de los milagros del Arancel como de la 
acción de los gobiernos, es no querer nada de propósito. 
Cierto es que los ganaderlos piden con más justicia que los 
agricultores una mayor defensa arancelaria, porque las va­
loraciones de los ganados no son exactas; pero conviene no 
olvidar que las Cortes han de ser muy prudentes en todo lo 
que sea encarecer el consumo de los artículos de primera 
necesidad, sobre todo ahora que se come cara la carne en 
casi todas las capitales, y  se vende en Madrid 4 2,50 pesetas 
el kilo.

Para mejorar las razas no hay como tener buenos semen­
tales, de bondad relativa, es decir, ejemplares adecuados al 
ambiente en que han de vivir, al clima y  4 los pastos.

Las estaciones do sonentales han dado excelentes resul­
tados en los condados de Inglaterra, y  los Estados de la 
Unión-América, 4  pesar de la riqueza de aquel pueblo, no 
dejan de introducir lo mejor de todas partes.

Los ganaderos extrémenos deben responder sin excusa al 
llamamiento de la Comisión, y  por su parte la Diputación de 
Badajoz no debe m ostrar desmayos en la obra de regenera­
ción que ha emprendido. Los resultados no serán quizás 
inmediatos, pero serán positivos.

— *-

LA ELECTRinilAD EN LA AGRICL'LTO,
ARECE un hecho bien extraño que habiendo 
sido á  la Agricultura á  la que se pensó pri­
mero aplicar la electricidad, á raíz del des­
cubrimiento de que una dinamo en movi­
miento podio imprimírselo 4 otra á distan­

cia uniéndolas por un alambro, sea , sin embargo, de todas 
las aplicaciones de la electricidad, aquella en que menos se 
baya hecho, después de los primeros ensayos en Sermaiso de 
arar con una dinamo.

Datan aquellas tentativas, ei la memoria no nos es infiel, 
del año 1875 á 1876, y  sin embargo, no hay un solo caso 
quo haya llegado 4 nuestro conocimiento de alguna finca 
arada con motor eléctrico. ¿Es acaso que se haya demos­
trado la impracticabilidad de hacerlo de un modo tan ab­
soluto que DO haya esperanzas de aplicarlo con ventajas po­
sitivas en ningún caso?

Nosotros estamos muy lejos de atribuirlo 4 eso, y  la 
única razón que encontramos para que la electricidad no 
figure en la A gricultura de un modo muy notable, es la de 
que son tantas las aplicaciones en que comercialniente 
puede dar resultados pecuniarios mayores y  más inmedia­
tos, que sOlo se estudiarán los casos en que puedan figurar 
las dinamos en las explotaciones agrícolas cuando estén 
satisfechos todos los casos de alumbrados eléctricos, cuan­
do todos los tranvías se muevan por ¡a electricidad, cuando 
todas las embarcaciones menores que liacen trayectos cor­
tos cuenten con motores eléctricos, cuando la electricidad 
se use en todas las m inas; y  aun quizás no llegue la elec­
tricidad 4 la Agricultura sino cuando en los talleres indus­
triales se hayan abandonado las transmisiones por árboles 
y  correas, y cada máquina reciba el impulso por una corrien­
te  eléctrica.

Estamos muy conformes con que lo que sucede es lo 
natural como regla, y  que todavía no existe ni bastante 
personal ni bastantes talleres de construcción electricista 
para que lu electricidad entre en los cultivos, cuando ape­
nas si figura aún el vapor en toda la escala en que puede 
hacerlo ; pero si como regla nos explicamos lo que ocurre, 
como excepciones conocemos muchos casos de explota­
ciones rústicas en los cuales lo electricidad puede hoy 
aplicarse con ventajas tan indiscutibles que no hay razón 
para esperar 4 que sean mayores más tarde. Estos casos 
son cuando se cuenta con fuerza hidráulica 4 pocos kiló­
metros do la finca, pues entonces las máquinas do trillar 
las do moler granos, las prensas y  rulos de aceituna, qui­
zás los arados y también algunos transportes, pudieran ha­
cerse transmitiendo la electricidad desdo e l en)plazamionto 
de las turbinas ó las ruedas hidráulicas al lugar en que pue­
da utilizarse, ya directam ente, ya para cargar acumulado­
res. A nosotros nos ocurre que la introducción de la elec­
tricidad en las faenas dei campo es probable quo siga los 
trám ites siguientes:

Ante todo se podrá usar en los casos en que se cuente

con fuerza hidráulica cercana y barata. Tras esto vendrá 
el emplearla produciendo la fuerza con vapor, cuando el 
combustible sea iiarato ; y  finalmente se llegará 4 aplicar la 
fuerza del viento 4 cargar acumuladores, si de aquí 4 en­
tonces no 80 ha descubierto una pila primaria bastante 
económica para trabajar con ella, sea con ó sin aprovecha­
miento de residuos.

De todos modos, lo que nosotros pretendemos inspirar 
4 uuestros lectores es la creencia de que la electricidad no 
puede menos de llegar á  la A gricultura, y  que si hoy sólo 
puede pensarse en casos excepcionales, debe creerse que 
en aprovechar éstos se encuentra la probabilidad de apre­
surar el advenimiento de la  época en  quo se haga muy ge­
neral el uso de la electricidad en las explotaciones rurales 
y  que los amantes del progreso no deben dejar de aplicar la 
electrioiilad en sus fincas cuando las circunstancias ofrez­
can ventajas paia hacerlo.

(Eemsta Minera.)

E X P O S IC IÓ N  CANINA.

E l día 4 del corriente se abrirá al público la Exposición 
canina, organizada en el Parque de Madrid, detrás de la 
fuente egipcia y  junto al kiosco de la Exposición de F ili­
pinas.

S. M. la líeina Regente y  S. A. la Princesa de Asturias 
han ofrecido v isitarla  Exposición.

El público ha celebrado mucho los elegantes carteles anun­
ciadores, dibujados por Perea. Las alegorías están muy bien 
estudiadas, y perfectam ente trazados los perros de distintas 
razas.

Oreemos que el número de animales expuestos llegará 
4 140; que se triplicará el año próximo, porque habrá tiempo 
para que acudan al certamen los de provincias, y  se les dará 
facilidades que ahora no han tenido.

Conviene no olvidat que esta Exposición canina es la p ri­
mera que se celebra en Madrid, y  que por lo tanto no puede 
dejar de ser un ensayo,

H asta el dia 30 se habían registrado 75 inscripciones.
Sabemos que se presentarán buenos ejemplares. Citemos 

algunos verdaderamente no tab les:
Dos pointers, Tonny, perro, y  L u m y , perra, de D. Fer­

nando Heredia.
B o b , setter irlandés, de D. Francisco Sabayer.
B arrí, perro de San Bernardo, del Duque de Tainames.
F a n y , perra setter gordon, de D. Augusto K obbe, hija 

de la famosa de D. Acisclo Miranda.
U n basette muy fino, del Marqués de Aleuñices.
Un veayle, de D. Manuel Silvela ; y
U n magnifico grifón, de D. Jacobo Cabello.
Se presentan, además, algunos pointers, navarros, ohi- 

D o s , daneses, dogos de U lm , pachones, bracos, franceses 
y  galgos.

En la misma Exposición se anunciará la venta de algunos 
de ellos,

Prospera el pensamiento de constituir el Kennel Club es­
pañol.

-■i#-

U N  A N I M A L  CLOWN.

OR las salvajes orillas de! Congo pasa 4 me­
nudo al gran  galope un animal de aspecto 
apocalíptico. Tiene cabeza de toro, armada 
con retorcidos y  mortíferos cuernos, cola de 
caballo y hocico hendido todo cubierto de 

rudas y largas cerdas. Es todo nervios y  b r ío ; rápido, vivo 
y tempestuoso. Adopta 4 cada paso actitudes imprevistas, 
hace extravagantes cabriolas y  da saltos estupendos. Posee 
á  la par la agilidad de los pájaros y  la  incongruencia do los 
locos, no de otra suerte que si el sol del Ecuador le hubiese 
trastornado de cascos.

Llámase en aquellas comarcas el gnou, Procede del cabo 
de Buena Esperanza, de la Cafrerln ó de Mozambique, y  en 
BUS irregulares excursiones suele remontarse al G abón, al 
Dahomey y al Sudán, teniendo siempre el desierto como 
predilecto teatro  de sus aventures y  ejercicios.

Las costumbres de este anima! no son monos raras que su 
rara persona.

Ayuntamiento de Madrid
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Su pasión es el volteo, la fantasía gimnástica. Dijéraao 
que no vive sino para saltar y  hacer extraordinarias con­
torsiones.

E s el clown del desierto. Se le ve á lo mejor á corta dis­
tancia. De pronto sale disparado, y  se le ve perderse en un 
torbellino de polvo, de entre el cual asoman su flotante cola 
y  sus satánicos cuernos.

Parece que se lo llevan á la vez el viento y el diablo.
Pero al minuto de esto aparece á  pocos pasos del que le 

mira, inmóvil y  como petrificado, ó bien so arrastra á  sus 
pies con indolencia encantadora.

Después se lanza sobre el curioso cual si fuera á derribar­
lo, se detiene en medio del impulso, cae, se arrodilla, gira 
rápidam ente, ensaya unas cuantas singularísimas cabriolas 
y  huye. Vuelve todavía, pero de nuevo desaparece.

¿Es esto un juego, una amenaza, una habilidad ó simple­
mente una locura?

Lo es todo á  la vez. Como el beduino del Sahara, como 
el esclavo gladiador, hasta para combatir tom a posturas aca­
démicas.

Cualquier campo de batalla se convierte para él en hipó­
dromo ó en circo. Mézlanse en él lo feroz á lo cómico, la 
cólera á  'la alegría, la farsa al terror, y  el jugueteo á la 
sangre.

Hiere como por distracción, hace sonreír y  hace temblar, 
y  se da en espectáculo á  ia par que da la muerte.

Es robusto y valeroso. Defiéndese á cornadas, á  testarazos 
y  á coces, pero la  lucha le es monos g rata  que el funam bu­
lesco oficio. Gusta de presentarse bajo todos sus aspectos. 
Con la cornamenta en guardia, baja la testuz, y  la cola 
enhiesta á  la manera de una espada, parece un toro que v a  á 
arrancarse. Eirmo sobre las patas de atrás, el cuerpo oblicuo, 
y  balanceando la testa, parece una enorme y bailarina cabra. 
Cuando golpea el suelo con la pezuña y  parte como un rayo, 
es un caballo de raza tendido en desbocado galope.

A cada nueva actitud toma aspecto nuevo, y  no se le con­
templa dos veces sin que á ia segunda deje de parecer fruto 
de una raza distinta.

Su carne suculenta perfuma con un delicado íiumitlo las 
cabañas de los hotentetes, y  sirve para dar mayor realce á 
los festines de negyos.

De su piel fabrican los cafres un excelente cuero; de sus 
huesos, blancos y finos, hacen mangos de puñal, anillos, 
brazaletes y  talismanes que obtienen gran boga entre los 
elegantes del Gabón y  del Congo.

E l gnou pasa por un animal fantástico qne ejerce en la 
vida y en la muerte sobrenatural influjo.

Los hotentotes creen que tom a en la grupa á los guerreros 
muertos para conducirlos al través de los espacios á  las es­
trellas, que son otros tantos oasis de donde no se vuelve 
nunca.

E n  opinión de los cafres, vaga alrededor de las chozas 
durante las tempestades, se desliza en las aldeas entregadas 
a l sueño, y  está siempre dispuesto á jugar á los hombres al­
guna maia pasada.

Más de una vez los negros del Gabón imaginan verle, por 
un fenómeno de espejismo, perfilando en el horizonte sus 
enormes astas, dando saltos prodigiosos y  agrandando in ­
mensamente su  ya respetable volumen.

Nada tan melancólico como la vejez de ese saltimbanqui 
del desierto, cuando cubierto de blancas barbas ya no puede 
correr n i brincar. Arrodillado en la arena, asiste á los Juegos 
y á  las cabriolas estupendas de sus hijos. A  veces siéntese 
animado á  imitarlos, y  así lo pretende.

A la primera pirueta, vacila, cae y se resigna al papel de 
espectador, ateniperándose quizá á aquella sentencia antigua: 
«La dicha de los demás es la  única de los que ya no pueden 
ser dichosos.»

Es muy difícil Cazarlo, pese á la suma habilidad y  á  la 
increíble paciencia de los indígenas.

No se deja coger sino por sorpresa, y  aun entonces, más 
quo por la ajena pericia, por la propia culpa.

Su agilidad le salva, pero su informalidad le pierde.
Cuando ha escapado de un inminente riesgo, gusta de 

volver á burlarse de sus perseguidores, y es apresado merced 
á  SU tem eraria osadía.

No suelen cogerle vivo los cazadores. Al conocer que sus 
cuernos son impotentes para triunfar y  sus piernas para 
huir, so mata, prefiriendo la muerte á la  servidumbre.

Gana de un salto cualquier escarpa ó precipicio, se arroja 
al fondo y sucumbe como ha vivido, haciendo una suprema 
cabriola y  ejecutando la últim a voltereta.

S. J .

y

LAS FIERA S DE LA  INDIA.

l-VTRE lo8 individuos que en la India inglesa 
desaparecen anualmente del mundo do los 
vivos, una crecida parte hácenlo por obra y 
gracia do las bestias feroces, que en aquel 
pais campan por su respeto.

El rey de los animales se deja v e r de tarde en tarde, y 
si no se le provoca, huye. No así e l tig re , el lobo y la ser­
piente, quo con frecuencia harto lamentable no sólo se de­

jan ver, que esto al fin tendría su encanto por lo que de 
bello tiene el ver á  una fiera entregada á  su propio instinto, 
sino sentir, lo cual nada tiene de agradable.

En el año dc gracia de 1889 murieron á maños ó á ga­
rras do las fieras 2,G18 indios, y  devorados por las ser­
pientes 19,740. Tales son las cifras, según el documento de 
estadística oficial publicado en la Ninelcenlh Century.

A fines del siglo pasado estas hazañas eran privilegio ex­
clusivo de los leones, pero ahora han cedido el puesto á  los 
tigres y  los lobos.

En el referido año se han comido aquéllos 1.063 indíge­
nas, y  éstos 1.512. Los 43 restantes han sucumbido vícti­
mas de otras especies de bestias feroces, que si bien abun­
dan en el país, se dejan ver rara vez.

Las dos especies referidas han devorado además 75.517 
entre aves y  cabezas de ganado, en su mayor parte bueyes 
y  cameros. Las aves y los conejos constituyen la golosina 
predilecta de las serpientes.

E l tig re  prefiere nutrirse de carne de buey, po ruña razón 
sencilla.

Los ciervos no se dejan sorprender fácilm ente; los búfa­
los van siempre reunidos on manadas numerosas, y  llegado 
ol momento de la defensa, presentan un círculo de cuernos 
inexpugnable.

Loe jabalíes se defienden también con bravura, pero en 
cambio el buey, y  esencialmente la vaca del Indostán, se 
deja devorar sin hacer la menor resistencia.

El pobre animal se contenta con lanzar quejumbrosos be­
rridos, si es que puede, porque el tigre, que parece estar 
muy al tanto de los detalles de esta cómoda cacería, dirige 
su prim er golpe á  la papada, y  destrozándole la tráquea, 
impide que su victim a pueda lanzar un solo quejido.

Sabido es oue durante los últimos años el trigo ha sido 
un inagotable manantial de riqueza para la India inglesa; 
pero como la  prosperidad de aquellos agricultores se m ani­
fiesta en el aumento de sus reses, ha sucedido que á medida 
que han ido importando reses, los tigres han aumentado su 
ineludible tributo sobre la  riqueza agrícola dol país.

Por lo regular, este animal no ataca al hombre sino 
cuando se ve atacado. Entonces se lanza sobre el cazador, 
le derriba eu el primer embite y  le hiere en la espalda, 
abriéndolo de la primera dentallada un boquete espantoso. 
Luego lo devora ó lo deja, según se encuentra su estómago, 
repleto ó vacío.

Rara vez el cazador á quien ha atacado un tigre ha salido 
vivo de sus garras.

En el espacio de tres años, sólo en el distrito de Nynee- 
ta l , un mismo tigre ha devorado 80 indios anuales.

En 1887 los tigres han matado 1.063 hombres, y  éstos 
1.408 tigres.

Esta desventaja podría ser mucho m ayor, pero las auto­
ridades británicas no se esmeran en vigilar, y  los indígenas 
no tienen gran  afición á la caza do tigres ni de lobos.

Estas dos especies inspiran á los naturales del país un te ­
rror supersticioso. Creen que se vengan encantando á  su 
matador, y  por tem or á estas represalias póstumas rehuyen 
BU caza.

Un nabab de la India sorpreridió á un lobo aprisionado 
en un cepo. Ninguno de los servidores osaba darle muerte, 
y  como el señor participaba de iguales escrúpulos que sus 
criados, Ies ordenó (jue le dejasen en libertad, desjmés de 
ponerlo una campanilla al cuello. E l lobo fué encontrado á 
loa pocos días muerto de hambre.

Este ingenioso procedimiento es difícil de aplicar á  los 
tigres. Por eso, no obstante la superstición, el indio se de­
cide á  darles m uerte, si bien ocultando el rostro pava no ser 
conocido de la victim a y evitar las represalias del espíritu 
maléfico que se supone anima al feroz mamífero. 
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L I B R O S  I T I T E - V O S ,

E l V o l u n t a r l o  de 1815  (un 
volumen, m-18, á  8,60 francos).—Con 
esto titulo ha publicado la casa Fer­
mín Didot, de Paris, un nuevo 
libro dcl inspirado autor de 
la.s.Arcnturatdeuntaiio'nito.

Como indica su ti­
tu lo ,  l a  n o v e la  de 
M. G. Le Faure se des­
arrolla en medio de las 
sangrientas y  dramá­
ticas peripecias de la 
campaña de Francia- Época terrible que hizo florecer, á  i i  
sombra de la bandera francesa, el valor, patriotismo y abnega­
ción de sus soldados.

E l VvhmtaTió de 1815 es, pues, una novela militar, á  la vez 
que una novela histórica, que conduce á loa lectores á través do 
los camjHig de batalla de Craone, de Signy, do Mont-Salnt-Jcan, 
y  le interesa en las aventuras atractivas y misteriosas que tanto 
abundaron en esa época tan  tormentosa de Francia. Fin este 
libro resplandecen las principales cualidades literarias del 
au tor: el interés, la  variedad y la emoción comunicativa.

E l Voluntario de IS lóseha puesto á la venta enuii libro bien 
impreso, con una cubierta que es copia de una acuarela de 
L. Vallet.

R e p ro d u c c ió n  d e l c a n a r io .—fie ha publicado notable­
mente aumentada é impresa con lujo la segunda edición de esa 
curiosa y útil obra, tratado práctico sobre la cria de este iiájaio, 
seguido del estudio de su higiene, enfermedades y método cu­
rativo. Forma un tomo de 136 páginas en 8.o prolongado.
■ Los aficionados á los canarios encontrarán en este libro datos 
muy interesantes, que justifican la aceptación con que fué aco­
gida la  primera edición del mismo, agotada en poco tiempo.

Se vende en todas las librerías do esta corte al precio de 6 rs.

D e in te r é s  p a r a  lo s  v in ic u l to re s .—A causa de sities 
mal dispuestos ó bodegas de medianas condiciones en donde los 
vinos sufren la elevación de temperatura durante los calores 
del verano, fetos no tardan en fermentar, picarse, ponerse 
agrios, enturbiarse ó ennegrecerse hasta quedar invendibles; 
en este caso es indispensable administrarles una dosis de 25 
gramos de Coneerrador enántico por cada 100 litros, con lo cual 
se les dará una fuerza para resistir temperaturas elevadas.

Un vino que principia á  ennegrecerse, á  picarse ó á  entur­
biarse debe ser trasegado á una vasija previamente azufrada, 
añadiéndole 2.5 gramos de Ponscrrador enántiro por hectolitro; 
a l cabo de quince días se clarifica, y  quedará corregido como si 
no hubiera existido el principio de enfermedad.

Tomando nuestro nombre, puede pedirse un catálogo explica­
tivo de este privilegiado producto a l Administrador de La Re­
vista Vinicola, Danzas, 5 y 7, Zaragoza, quien lo remitirá franco 
á vuelta de correo.

L a s  e n fe rm e d a d e s  de l a  v id , por Eugenio Muñoz Bamos, 
auxiliar del Laboratorio municipal y provincial de Valladolid.

Primer premio en el certamen público celebrado en Falencia 
por la Sociedad Económica, el 16 de Septiembre de 1889.

Acompañan al texto tres láminas en negro y tres cromolito­
grafiadas. Un tomo de 130 pá^nas.

Se llalla de venta al precio de 3 pesetas el ejemplar, en casa 
del autor, Portales de Cebaderia, 33, farmacia, Valladolid.

E l a z a f r á n  y  e l  a ñ i l  y  E l a lgo idóny  e l ta b a c o , su ori­
gen, importancia, cultivo, recolección, adulteraciones, comercio 
y aclimatación eu todo el mundo; Memorias de un cultirador 
m anchryoj un labrador de BenyaUí (Indostán.) Estudio inte­
resante dc esas cuatro productivas plantas, ilustrado con graba­
dos. Véndese é 1,50 peseta-s en las principales librerías.

E l a b se n tis m o  y e l  e s p í r i t u  r u r a l ,  por D. Miguel López 
Martínez (tvo l. en 4.“ de 450 páginas). Obra de actualidad, muy 
interesante y muy autorizada, (por la competencia de su autor), 
en la que se tratan las siguientes materias: Libro I. Causas y 
efectos del absentismo en el mundo romano.—Libro II. Intim a 
conexión entre la falta de apoyo al agricultor, la deserción 
campestre y  la pobreza del Estado.—Libro III. Cuando las 
familias desdeñan el trabajo reproductivo y el poder público 
atiende con predilección á lo ostentoso, se desarrolla lo acciden­
ta l á  costa de lo que es necesario a l bienestar de los pueblos.—■ 
Libro IV. E 1 espíritu rural.

Oportunamente nos ocuparemos de esto útilísimo libro, que se 
vende á 5 peseta-s, en las principales librerías.

CON PRIVILEGIO DE INVENCION
Se construye calzado IMI'EEM EA15LE para señora y caba-' 

llero, de piel de todas clase» v á la medida. 
I X D I S P K A S A B L K  I > A K ,V  C A Z A D O R E S  

19— P l i Í N C I P E  —21

Leemos on E l Fígaro, de París: Ilovhigant, el célebre perfu­
mista, 19, faubourg fiaint Honoré, en esta, revoluciona actual­
mente el círculo de nuestras más bellas elegantes y  de ia alta 
aristocracia femenina con su nueva creación el Lúas de Ferse. 
E l aroma fresco y suave de este perfume recuerda, hasta el 
punto de contundirse con ellas, las emanaciones de la flor pri­
maveral.

E l éxito sin igual que, junto con el que ha obter.ido desde 
larga focha con el Aguadr Lloubigant, no hace más que afirmar 
la boga centenaria de esta aristocrática casa.

Fe compka.s- colecciones de E l Campo encuadernadas ó 
por encuadernar, que comprendan los tomos i á x i ,  ó sea los 
números publicados desdo el año 1874-76 hasta el 1886-87. Desde 
esta última fecha liastaeldiahay colecciones y números sueltos 
en esl.a Administración.

Pueden dirigirse a la misma las ¡)craonas que quieran vender 
I.os colecciones antiguas.

La estación que atravesamos causa verdaderos desastres á la» 
epidutmis delicadas, el cutis se pone encamado, seco, quebra­
dizo. Para evitar estos efectos es preciso emplear constante­
mente para el rostro y la» manos la maravillosa Crlme Simón, 
ios Potros dc Arroz y  el Jahón Simón. Evitar los falsificaciones 
extranjeras exigiendo la  firma dc Simón, líue de Ifiovence, 36, 
París.

'S O C IÉ T ^

[HYGIÉNIQUE^
RlvOV'-fíSSl

A C E I T E  O P H Y R ,  Olores superfinos.
P a r a  la ccos^.r^aelin y  belleza del Óelo

I V IN A G R E D E T O C A D O R S o p e r io r á to k s
I Anti^ftíCC, T o f i 'C o  y  SiluO ibls
I P O L V O  D E N T I F R I C O  5aW  del» Boci

Blindan r  K D K m  I» Denltda'i

E L  C A M P O
J ie v ís ta  d e  S p o r í

AtfSrePirOSA— CAZA—P&SC7A
F R K I O Í  E S IM S a  Y  PO STÜ O A l.

Añd........................................... ZO teaetas.
Seis m e u s . . , , . ..................  >Tres...........................................  6 ,

I K  B L  IX T R A N JE R O  A U t ü i e * ,  ORO
ó /id .  Z 5 /rancffs  t  A tlo .  Q pezosfla,Seitmises... M  > J Seis meses... 3X0 »Tres..................... S »  ¡Tres.................  H >

O fic in a s :  ca lle  d e  B e lé n , 18, p r in c ip a !.
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V

EstRblecimicnto tipogiAfloo jSuoe*ort« i e  E lv ad en e jra»  
iM rafeO Rza d e  l a  r e a l  c a s a  

Paeio de Sun Fleenfe, 20.

Ayuntamiento de Madrid
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A n t o n i o  G o v a r s í
Callt de la Soledad, 29-BADAIOZ-CnIle de USoUdad,29 

ÍSPíCIÁLIlliD EH ESCOPETAS BE CAZA
C N G L E S A S , B E L G A S  y E S P A Ñ O L A S  

& tcm ftm e n ts  económ icos.

a'Cnil.WS RE DOME, Esk̂ OLES E IVOLESES 
C A R T U C H O S  OE T O C AS C L A S E S  

r o L V t H S A S  s i ! i m : i s i o i s i ; s

P a r a  a p r e c i a r  e l  s u r l i i ln  d e  e a te  a lm a c é n  
y  8US p rec icw  fijo s , p i  l a s e  C a tá lo g o  g e n e ra l ,  
q u e  s e  f a c i l i t a  g r a t i s .

Grandes rebajas en escopetas, re­
vólvers, eai'tuchos y  demás efectos de 
caza, por lo cnal los pagos al contado.

C A R R I L L O  
C A LLE  DE LA  CRUZ, N.° 23, MADRID

W. W. GREENER
FA B R IC A N TE DE ARMAS 

S t .  M .n ry 's  S q u a i -p ,  IC T R .M IA 'G I IA M
L a s  n i a g n l f i e a s  e s c o p e t a s  d o  e s t e  r e p u t a d o  

f a b r i c a n t e ,  q u e  l i a n  s id o  p r e m i a d a s  e n  l a  
E x pO R ÍP Í6n  U n ic e r s i i l  d e  B a r c e lo n a  c o n 3 / e -  
d a l l a  d e  O r o ,  s e  b a i l a n  á  l a  v e n t a .  L a s  h a y  
c o n  y  s i n  m a r t i l l o s ,  d e  v a r i o s  c a l i b r e s  y é  
p r e c i o s  s u m a m e n t e  m ó d ic o s .
L i s t a  d e  p r e c i o s  y  c o n d i c io n e s  d i r i g i r s e  á  lo s

S r e ®. L u is  V iv e s  y  C . *
e n lle  l  e r i i i i n d o ,  A dlt. I C . \K < : i : L « > I V A

6  a l  V ínico r e p r e s e n t a n t e  e n  E s p a ñ a  v  P o r t u g a l

MAKÜEL OCON T  TÓBIBIO
.V IA I,.V G .V

L a  ú l t i m a  o b r a  d e l  S r .  G r e e n e r ,  i n t i t u l a d a  
L a  J l a c o p e t a  m o d e r i i a ,  h a  s i d o  e s m e ­
r a d a m e n t e  t r a d u c i d a  a l  c a s t e l l a n o ,  y  s e  p u ­
b l i c a r á  e n  b r e v e .  P r e c i o ,  í >  p e s e t a s .  S e  h a ­
l l a r á  d e  v e n t a  e n  c a s a  d e  t o d o s  l o s  a r m e r o s  
y  l i b r e r o s  d e  E s p a ñ a .

ly S S F E L D S
I I  i-: I .  o  I  c  A

C A H T U S e O S

E l e y  B r o t h e r s
1 . 1  : v i  I  r  K  p

Fatirioantss de Carluclios y Cápsulas de Caza y Guerra
F R O T E E D O riE S  D E  V A R IO S C O B IB R N O S

F A B R I C A S .  G R A Y S  I N N R . R  L O N D R E S

V e n t a  a l  p o r  m a y o r  s o l a m e n t e

P a r a  p re c io s  é  in fo rm e s , d ir ig ir s e  a l  A g e n te  g e n e ra l e n  E s p a ñ a

cIESÚS ARA MB UR U Y SILVA
G r K T A r ’ l - a ,  M A D R I D .

SerráiOSdelaCOHlDa c a  de B a r c e lo ia
LÍNEA DE LAS ANTILLAS, NEIV-YORK Y VERACRLZ.

C o m b in a c ió n  á  p u e r t o s  a m e r ic a n o s  d e l  A t l á n t i c o  y  p u e r t o s  N . y  8 .  d e l  P a c if ic o .
T r e s  s a l i d a s  m e n s u a le s ,  e l  1 0  y  3 0  d e  C á d iz  y  e l  2 0  d e  S a n ta n d e r .

LÍNKA DE TOLÓN.
C o m b in a c ió n  p a r a  e l  P a c íf ic o , a l  N , y  S . d e  P a n a m á  y  s e r v ic io  á  C u b a  y  M é j ic o  c o n  t r a s b o r d o  e n  

P u e r t o  R ic o .
D n  v i a j e  m e n s u a l ,  s a l i e n d o  d e  T i g o  e l  15 , p a r a  P u e r to  R ic o ,  C o s ta - F i r m e  y  C o ló n .

LÍNEA DE FIL IPIN A S.
E x t e n s ió n  á  I l o - í l o  y  C e b ú  y  c o m b in a c io n e s  a l  G o lfo  P é r s ic o ,  C o s ta  o r i e n t a l  d e  á f r i c a ,  I n d i a  

C h in a ,  C o n o h in c h in a  y  J a p ó n .
T r e c e  v ia je s  a n u a le s ,  s a l i e n d o  d e  B a r c e lo n a  c a d a  c n a t r o  v i e r n e s ,  á  p a r t i r  d e l  10 d e  E n e r o  

d e  IS9Ü , y  d e  M a n i l a  c a d a  c u a t r o  m a r t e s ,  á  p a r t i r  d e l  7  d e  E n e r o  d e  1800.

LÍNEA DE BFENOS AIRES.
U n  v i a j e  c a d a  m e s  p a r a  M o n te v id e o  y  B u e n o s  A i r e s ,  s a l i e n d o  d e  C á d iz  á  p a r t i r  d e l  1 .” d e  

E n e r o  d e  1S90.

LINEA DE FERNANDO PÓO.
C o n  e s c a l a s  e n  L a s  P a lm a s ,  R io  d e  O ro , D a k a r  y  .M o n ro v ia .
U n  v ia jo  c a d a  t r e s  m e s e s , s a l i e n d o  d e  C á d iz .

SERTICIOS DE ÁFRICA.
L i n e a  d e  M a r r - u e o o s . — U n  v i a j e  m e n s u a l  d e  B a r c e lo n a  á  M o g a d o r .o o n  e s c a la s  e n  M á la g a ,  

C e u ta ,  C á d iz , T á n g e r ,  L a r a c h e ,  B a b a t .  C a s a  B la n c a  y  M a z a g á n .
S e r v i c i o  d e  T á n g e r . — T re s  s a l i d a s  á  l a  s e m a n a :  d e  C á d iz  p a r a  T á n g e r  lo s  d o m in g o s ,  m i é r ­

c o le s  y  v ie r n e s :  y  d e  T á n g e r  p a r a  C á d iz  lo a  l u n e s ,  j u e v e s  y  s á b a d o s .

E s t o s  v a p o r e s  a d m i t e n  c a r g a  c o n  l a s  c o n d ic io n e s  m á s  f a v o r a b l e s ,  y  p a s a j e r o s  á  q u ie n e s  l a  C o m ­
p a ñ í a  d a  a lo j a m ie n to  m u y  c ó m o d o  y  t r a t o  m u y  e s m e r a d o ,  c o m o  h a  a c r e d i t a d o  e n  .s u  d i l a ta d o  
s e rv ic io .  R e b a ja s  á  f a m il i a s .  P r e c io s  c o n v e n c io n a l e s  p o r  c a m a r o te s  d e  lu jo .  R e b a ja s  p o r  p a s a j e s  d e  
i d a  y  v u e l t a  H a y  p a s a j e s  p a r a  M a n i l a  á  p r e c io s  e s p e c i a le s  p a r a  e m ig r a n t e s  d e  c l a s e  a r t e s a n a  ó  
j o r n a l e r a ,  c o n  f a c u l t a d  d e  r e g r e s a r  g r a t i s  d e n t r o  d e  u p  a ñ o  s i  n o  e n c u e n t r a n . t r a b a j o .  L a  E m p r e s a  
p u e d e  a s e g u r a r  l a s  m e r c a n c í a s ,  en . s u s  b u q u e s .

A V I S O  I . M P O l t T - W T M  - - U a  U o m p a f i i . ' )  p r e v i e n e  á  l o s  s e ñ o r e s  e o i n e r c i a n -  
l e s ,  a ^ r i c u l t o i - e s  é  i u d u s t r i a l e s  q u e  r e r i b i i - á  y  e n c a m i n a r á  á  l o s  d e s t i n o s  q u e  
l o s  m i s m o s  f l e s i g n e i i  l a s  i i i u c s t i - a s  y  n o t a s  < le  p r e c i o s  q u e  c o n  e s t e  o b j e t o  
s e  l e  e i H r e g u e i i .

I - I s l a  U o i i i p a ñ i a  a d m i t e  c a r g . - )  y  e x p i d e  p . a s a j c s  p a r a  t o d o s  i o s  p u e r l o  d c l  
m u n d o  s e r v i d o s  p o r  l i n e a s  r c g - u l a i - e » .

P a r a  m á s  in f o r m e s ,  e n  K a r r e l o D a :  L a  C o m p a ñ ía  T r a s a t l á n t i c a  y  lo s  H res. R ip o l l  y  C .’ , p la z a
L aV S-S ^  T  r. '.S-. M 7 .^  4*1^ .  ■ ■ .  .  ZS J - I ' —   .g  .1  .  á  m-. i  _  ^

n o s .— V a le i ic ln :  S re s . D a r t  y  C.*-

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Paseo lie la  .ádnaiia, 15, B.IRCELONA

E E C O i l l E . N - D A  P A R A  C O M B A T I R  E L  M I L D E W

Pulverizador N O E L ..........................55 pesetas
»  E L  R E L Á M P A G O .  . . 45  »
»  E X C E L S I O R ..............45 »
»  E L  E C O N O M I C O .  , . 35

PlWSE El, STEIO WTilOCO CEKECAl HE MÍIJCISAS iORÍCOLlS V TTiíCOLAS

E a : o o i = : E : i e  cSs
F A B R IC A N T E S  D E  C A R R U A J E S

c . *

8. l  LA nm  ÍÍCTORIA DE IIGIATERRA
S .  A .  .  H ,  .  J S I a o - A X j E eF  H  I I T  C  1 E  D E

8. H. EL EHPERADOr. DE ÍLEUtHIA
S . A .  I . E L  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O D E  A L E M A N I A ,  & c-, & c ., & c.

VICTORIA STREET.—TOlVDRES.
I 'R E S E K T A D A  P O R  E l  SR . D . JO S É  D E  L A  S IE R R A

A G IN T B  G IN S R A L  PARA BSFAÍ?A Y PORTUGAL

C O R T I J O .
s  A i S 'X ' z t e : .

E SP EC IA L ID A D  EN T RAJES D E  C AZA  Y  CAM PO  

V A R IA D O  T  E S P E C I A L  S U R T I D O
xa

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
PARA I.A ROPA OTAJ5A.

8 «  A o ce n  t f a j e a  ó  j9z<ctoa económ icos p a to  

^ i ia td o s  S e  eom |zo.

GRAN s m o  E N L Í T í M A S  OE flRIL
T  L O N A  I M P E R M E A B L E .

25, Atoclia, 25, principal.
M  A . J D T l i r j .

Ayuntamiento de Madrid
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132 EL CAMPO.

Agente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.
m k .  H  a  B B S  B k  m  A ffu a  d e  c o l o n i a  i m p e r i a l .  — S a p o o e t l .  j a t w n  dO  to c a d o r .  — C re m a  j a b o n í n a  ( A m b r o s i a l  C r e a m )  p a r a  la

l E B I n  A  m w M  ^ b C  B b P  H  E P I ^ S  P d ib a .  — C r e m a  u c  F r e s a s  p a r a  s u a v iz a r  c l  c u t í s .  —  P o lv o s  d e  c y p r i s  p a t a  b l a u q u e a r  c l  c u t i s .  — s t U b o t d e  
b I  ^ 0  E I b  H  # 4 9  b V  I v E  r '  f f v E k  /'rK >aU 7í4/in  n z r a  lo v  V  la h a r b a  — A l'U ü  A t e n i e n s e  V a i :u a  X . u s t r a l  p a r a  p e r l u in a i  la  c a b e z a .  ^

A R T IC U L O S  D E  P E R F U M E R IA  R E C O M E N D A D O S

c r i s t a l i z a d o  p a r a  lo s  c a b e l lo s  y  l a  b a r b a .  — A « u a  A t e n i e n s e  y  a g u a  x . a s t r a l  p a r a  p e r  
F r i m a v e r a  d e  B s p a ñ a .  — P a o  a o s a .  — M a r í s c a l a  B u q u e s a .  — i 4 o s a  y  C l a v e l  — f l e U o t r o p o  b l a n c o .  — 
S z p o s i e i o n  d e  P a r l a .  — U a n n U e te  m i p e r í a l  R u s o .  — P e r i u m e  d e  F r a n c i a .  — A g u a  d e  C i d r a ,  a g u a  d e  C n l p r o  
y  a g u a  d o  G o lo a ia  i m p e r i a l  R u s a  p a r a  e l  t o c a d o r .  — A i c o b o l a d o  d e  C o d e a r í a  p a r a  La b o c a  y  l o s  d iv u lo s .

i  ^ S S Í . ¡ < f e
loluro fle H!em iialieraíle

PARIS

m\NÊ 'YORK aprobadas la Actdtrp'i
íJ« Medicina de / 

Adootidat porai 
Formu’aeh oiTc*i/ fnncéa 

y  aulonztdia  
poral Cc^itjo mediddl 
d i San Petarabuféd-

P a r t i c ip a n d o  d o  l a s  p r o p ie d a d e s  d e !  Z o d o  ^
{ y  d e l  H i e r r o ,  e s t a s  P í ld o ra s  c o n v i e n e n  e s -  
fe p e c l a lm e n to e a  i a s  e n f e r m e d a d e s  t a n  v a r i a - ,
I  d a s  q u e  d e t e r m i n a  e l  g é r m c n  e s c r o f u lo s o  i
hlumores.obsCrucaonesihvmornírios.clc,.',.'
c  a f e c c io n e s  c o n t r a í a s  c u a l e s  s o n  i m p o t e n t e s ! 
l í o s  s im p l e s  f e r r u g i n o s o s ;  e n  l a  C l ó r « » l » J
Vcolores pálidos],iMencoTToat/loresblaitcas],,
k l a  A m e n o r r e a . '» » m í r « a e í - «  n u la  ó  d i / i - i  
|c í7 ) .  l a  T i s i s ,
i  E n  f ln ,  o f r e c e n  ñ  l o s  p r á c t i c o s  u n  a g e n te  
I t e r a p C ü t i c o  d é l o s  m a s  e n é rg i c o s  p a r a  e s tí -  
r  m u l a r  e l  o r g a n i s m o  y  m o d i f ic a r  l a s  c c n s t i  
I  tu c lo n e s  l in f á t i c a s ,  d é b i le s  ó  d e b l l i l a d a s -  i |  
I  N . B . — E l l o d u r o  d e  h i e r r o  I m p u r o  ó  a l-  J  
> te r a d o  e s  u n  m e d ic a m e n to  in f i é l  é  i r r i t a n t e -  •  
» C o m o  p r u e b a  d e  p u i  e z a  y  a u t e n t i c id a d  d e  
l i a s  v e r d a d e r a s  P i l d o r a s  d e  s i a c c a r d ,  
l e x s l j a s e  n u e s t r o  s e l l o  d e  
I  p l a t a  r e a c t iv a ,  n u e s t r a  
I  f i r m a  a d j u n t a  y  e l  s e l i o ^
5 dtlt UnióniUFaaruantes\.^ _

*j  ra rm acíu í/co  da P s r íi, c i l h  flonapar(8 ,45  
n e s c o N F iE S B  s e  i -a s  p a l s i f i c a c i o h e s  .

e e » e e e » # e s s » e e » e e e e e e # e e i

V I N O d e M I L L É T
Chalybé Balsám ico

T Ó N I C O  R E C O N S T I T U Y E N T E
Tónico .u p e rlo r . d e  u n a  eñ c a d a  c ie r ta  e a  la  

t A n e m i a ,  la  O l o r o a l s ,  la  S e b l l l c l a d ,  la
I X m p o t e n c l a . l a e  F i e b r e s ,  la  B r o n q u i t i s  

c r ó n i c a , l o s  S u f e r m e d a d e s  M e n t a l e s
\ T  n e r v i o s a s . — P re c io  3 1 r . el Iraaco. Uododa  
j  u sa rlo :  de» ó tre sc o p lta id e la sd a lic o r  cadad lla , 
rep'°F‘E.MILin,il.r.d»Friics-Bgari)eoú,PlBlS

I Se  e n v ía n  fr a n c o  S  f r d jc ú s  p o r  T  fr a n c o s .

Perfum ería, 13 , B u e  d’E n gh ien , París.

P O L V O S  DE M I
Recomienda

siguientes

% A  OPOPONAX -  VELUTINA
HELIOTROPO BLANCO -  LACTEINA.

23, Boul<^ d es C ap u c in es , 23

F a b r i c a n t e  

d e  P e r fu m e r ía  I n g le s a
EXTRA-FINA

Exlracíos^onipiiístos
IHPERIAL RUSSE

e S S - B O U O U E T  

V I C T O R I A

H Sifiotiop. 

e t c .

23 , Boul'J des C a p u c in es , 23

F a b r i c a n t e  

de Perfumería Inglesa
EXTSA-FINA

P lu id e la t i f
Sin ig u a l  p a r a  su a v iz a r  e l  c u tis .

L a Ju veu ile
P o lv o s de a r ro z  sin n in g u n a  m ezc la  q u ím ica .

L ily  W asli
Para enbeikcet el colii y tilaupeir la  gargaota y les hombros.

la t i f  Cream
S u p e rio r  á  to d o s  lo s  Coid C ream  conocidos.

A g u a  de Tocador Jones
T ó n ica  y  re f r ig e ra n te .

E lix ir  7 P asta  Sam ohti
lealirrioa, aalisentíca, tlaeqaea les dieoies, impide la carie y el lárlaro,

ExiraciosncmpüEslcs

Estos pmáaclos se eacueotrag en todas las baenas Períumerias de España y ¿mérica.

Pivori s

E s t .1  n u e v a  p ó lv o r a ,  f a b r i c a d a  e n  lo s  t a l l e ­
r e s  d e  l a  C o m p a ñ ía ,  p r ó x i m o s  á  L o n d r e s ,  y  
r e c i e n t e m e n t e  l a n z a d a  a l  m e r c a d o ,  t i e n e  y a  
h e c h a s  s u s  p r u e b a s  c o m o  l a  m e j o r  d e  la s  
p ó lv o r a s  p r io x e lé e s .

P u e d e  a f i r m a r s e  q u e  n i n g u n a  p ó l v o r a  h a  
a d q u i r id o  t a n  l ó p i d a m e n t e  l a  c o n f i a n z a  d e  lo s  
c a z a d o r e s .

E s t a  p ó l v o r a  m u e s t r a  s u  s u p e r i o r i d a d  p e r  
lo s  s ig u ie n te s  r e s u l ta d o s :

Aumento de velocidad.
Disminución de culatazo.

Disminución de humo.
Disminución de engrasamiento. 

Disparos más regulares.
D i r i g i d  lo s  p e d i d o s  p o r  m e d io  d a  u n  a r m e r o .

IHg SU0K6LESS POfDEH ComMiiy (Limiiói) 
DASHWOOD EOTJSE, New Broad Street 

L O l S r ü I l E S .
A d m in is tra d o r  g c n e ia l ,  . 1 .  I > .  I l o n g - t i U - J i i i i i o r .

C ALZADO Dl'i CAZA.— Z a p a ter ía
(le Ensebio Fernández, calle de la 

Salud, 19, Madrid.— Es})ecialidad en 
calzado jiara caza, de todas ciases y 
formas. Surtido constante, y  se liace 
á medida.—Medias de enero y  alpar­
gatas guarnecidas.

VERDADEROS G RANOS 
o e S A L U D d e lD .T R A N C K

Querido enfermo. — Fíese Vd. á m i ta r is  esoerjenoia, 
j  h ig a  uso de nuesiros Q n m O S d e  SALUD, b u ii  altas 
te oiirarín de su  const/pac/on, la darán apetito 3 le 
ileuolterán_el sueno j  fa a le g r ía .— Asi v in r i Vd. 
muoAos sn o s, disfrutando siempre de una dueña salud.

CANDIDO DE ALBERDI
D E  . A - K A r A S

EIBAR (GUIPtZCOA)
p r e m ia d o  c o n  m c d n l l . ' )  e l e  o r o  e n  l a  E x p o s i ­

c i ó n  d e  M a t a n z a s  ( I s l a  d e  C u b a )  p e r  a n a  
e s c o p e t a s  d e  c a z a .

S e  c o n s t r u y e n  t o d a  c l a s e  y  s i s t e m a s  d e  e s ­
c o p e t a s ,  c a r a b i n a s ,  p i s t o l a s  y  r e v ó l v e r s .  E s ­
c o p e ta s  c e n t r a l e s  d e  d o s  c a ñ o n e s ,  s u p e r i o r  
i z q u ie r d o  C k o k e - B o r e d ,  d e  d o b l e  y  t r i p l e  
c i e r r e  a u t o m á t i c o ,  l l a v e s  d e l a n t e r a s  a d h e r e n -  
t e s ,  c o n  g a t i l l o s  d e  r e s a l t o  y  d e l  s i s t e m a  q u e  
s e  i n d i q u e ,  á  p r e c i o s  c o n v e n c i o n a l e s .  S e  e m ­
p le a  a c e r o  e n  t o d a s  l a s  p i e z a s  d e  a j u s t e  y  
a d h e r e n c i a .

L’ i d n u s c  c a t á l o g o s  y  d e t a l l e s .

PARFUMERIE-ORIIAL.LEGRAND
8 0 7 ,  R u é  8 t - H o n o r e ,  P A R I S

I C . I S T A  D B

'?£arDSESCONCRETOS!

Violetie du Czar. 
J a s m i n ü '£ p á g n e  
H é lio tr o p e  b U n o .  
Lilas de Mal. 
r o i n e o v p s .
Cmza lys. 
Jockiy-Clubím'íót 
O o o p o n a x  U . 
Caroline '0. 
Itlignardise lí 
i m o e r a t r i c e  U 
O r / f j - O s r í i y  U

i-O R IZ A  S Q L I D l F i m ^
I n te r e ta n t e  D asoulirlrnieiito 

P a r is is n s e .

,120L0B.BS
P E L I C I O S O S

B ajo  l a  fo rm a  de L áp ice s  y  P a s tilla s
¡ a s t a  t r o t a r  l i g e r a m e n t e  lo a  O b je to s  p a r a  

p e r f u m a r l o s  I n s t a n t á n e a m e n t e .

r B s c o . v r á á f :  d e  l a s  f a l s i f i c a c i o n e s

S e  v e n d e  ea  E s p a ñ a  en t o d a s  l a s  P e r f u m e r í a s  
y  P e l u q u e r í a s .

£1  C a t á lo g o  j o y a  s e  e n v ía  g r a t is .

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y gabi 
notes. Exportación á  provincias.

En todas las Perfumerías y  Peluquerías 
de Francia y  de¡ Extranjero.

P o lv o ii íA rro a
e s p e c i a d

PRCfAltA OO AL BI5M UT0

Por O h. F A Y , Perfumista 
r m ©  cLe l a  F a i s c ,  9 ,  F A . K X S

%
Sleáicauientos 

p a ra  V e te rin a ria .
#

V e te r in a r y  
I d e d e c i n e s .

FUEGO INGLÉS LÍQUIDO
------------------ PBEPABADO POB VILLEGAS ------ - ---------

E l  m á s  e n á r g i c o ,  p o d e ro s o  }• c o n v e n ie n te  v e g ig a to r io .  S u  a c c ió n  e s  c a s i i r s t . i n t í n e a  y  n o  
d e j a s e f ia l  a lg u n a .  —  C o j e r a s  r e b e l d e s ,  t r a t a d a s  s in  r e s u l t a d o  p o r  e l  H i e r r o  e n r o -

FUEGO INGLÉS LIQUIDO, n  V illegas
I  r n s c o  c o n  » u  h i-< .fh «  ó  iiiA -Iru cc ió n , ¡ l  |ic»eti>a.

F A R ff liC IA  DE Y l l lE G A S — r t s z i  DEL iStEli.ls, MiMID— B O T IC A  DEL B U E N  SÜ CESD

LA PATE EPILATOIRE DUSSER r r r —H . - ,.r . nl irn« .loilciido. 5 0  a n o »  d e  é x i t o ,  de oltau recorapcnsaa en las E x  0-ir:oiii-jPrivilegiada e n  1836, d es tru y o  liosta  l i s  r a l o a e l  vello  del ro s tro  d e  las dam as (B arba,B lg iile . etc-X t ín  n ln z u n p e llg ro  p ara  el rntl» . ’n ,ritli.an  la  eficacia v i a  e
lo s  tí tu lo s  d e  abastecedor de varias fam ilias  re in an tes  y  los miles de tesU inonlos, de loe cuales varios c inanao  d e  u ltra  r t ts a n a g c s  del rae rp o  
Se - 'cade en c a j a » ,  paco Is tu r b a  y  las me)illos, y  en 1 : 3  c a j a »  p o ra  el b te o tc  llgerc'. - 

e l m orin  d,—  x > x r S S £ ¡ X S ,  Inven to r, 1 ,  f t v E :  J S - A - N -  
E n  M adrid  : M E l.C I lU I t ( íA Itl- IA , d ep o -U aR o . y  oa  U s  P e rlu s s sr laa  OASGU&L.

recom pensas i 
cnlltlad d«* o^tn p ro p rira c to ii .
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